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GRÁnCA  VICTORIA 

Benito  Gutiérrez,  l5 

MADRID 


A  nuestro  admirado  amigo 

\J.      \0a\ia    %)traae:cn.ea, 

que  tan  brillantemente  actúa 
en  el  foro,  y  donde,   aunque 
parezca  extraño,  siempre  está 
en  primer  término. 
Muy  cordialmente, 

Emilio  González  del  Castillo. 

José  Muñoz  Román. 

Ernesto  Rosillo. 


REPARTO 

PERSONAJES  INTERPRETES 

GLORIA Perlita  Greco. 

LUZ Pilar  Escuer. 

FLORA Luisa  Quirós. 

PEPITA Pilar  G.  Picó. 

ESTHER María  Asensio. 

MARGOT María  Teresa  Kleyn. 

PANCHA Euáenia  Prados. 

ENGRACIA María  Asensio. 

PACA Ventura  Bonal. 

CAROLA María  Teresa  Kleyn. 

COW-BOY  1.° Luisita  Alonso. 

DOÑA  TERESA Julia  Torrero. 

DOÑA  GERTRUDIS.     .     .     .  Pilar  Asensio. 

DOÑA  ROSA Pilar  Moya. 

LISETTE María  Teresa  Kleyn. 

ESPOSA  1.^ '  .  María  Teresa  Kleyn. 

ídem     2.* Isabel  Lorente. 

ídem     3,^ Saro  Frine'. 

CAMARERA Ventura  Bonal. 

TOMAS Lino  Rodríguez. 

ROSENDO Marcelino  Ornat. 

SINIBALDO Pedro  Barreto. 

MISTER  CLAXON     ....  Antonio  Monjardín. 

HONORIO Lorenzo  Velázqtuez. 

MONSIEUR  DUPONT  .     .     .  Tomás  González. 

DON  BALBINO Antonio  Cañizares. 

NICOMEDES Lorenzo  Velázquez. 

MELITON Antonio  Cañizares. 

AGAPITO  .......  Tomás  González. 

MAYORDOMO Fidel  Diez. 

CAMARERO Luis  Bellido. 


CUBANOS \    Antonio  Can 


í    Luis  Bellido 
\    Antonio  C 
I    Fidel  Diez 


anizares. 


\    Luis  Bellido. 

GROOMS \     l<    ^  c    "■ 

\    Antonio  Cañizares. 

Mimosas-Verbeneras-Cubanas-Pierrots-Arlequines 

Colombinas- Majas  -  Tambores  -  Cabezudos-  Trompeteros 

Californianas  -  Cow-Boys  -  Diputadas  -  Cupidos  -  Violetas 

Imperiales. 

La  acción  en  Madrid  y  en  la  Costa  Azul,  actualmente. 

Todas  las  indicaciones,  lado  del  actor. 

Decorado  de  Bulbena,  Morales  y  Asensi,  y  García  y  Ros.  Sastrería  de  H. 

Cornejo.  Figurines  de  Alvaro  Retana.  Coreografía  de  Armando  Pereda. 

Apuntadores:  Vicente  Sánchez  y  Antonio  Mata. 


ACTO  PRIMERO 


Interior  ie  un  portal  lujoso.  Al  foro,  la  puerta  de  la  calle, 
4ue  aparece  cerrada  y  con  postigo  practicable.  A  su  tiempo,  se  abren 
puerta  y  postigo,  dejándose  ver  un  forillo  de  calle  aristocrática. 
A  la  derecha,  dando  frente  al  público,  portería  y,  en  un  muro  en 
án^tilo,  ventana  registro.  Sobre  la  puerta,  está  escrita  la  palabra  «POR- 
T£I2.IA».  £n  la  izcjuierda,  primer  término,  arranque  de  escalera  de 
mármol,  con  alfombra  roja,  sujeta  por  barras  doradas;  este  arranque  de 
escalera,  practicable.  A  continuación,  bueco  del  ascensor,  y,  dando  frente 
al  público,  cancela  y  puerta  del  mismo.  Téngase  en  cuenta  que  el  ascen- 
sor ba  de  ser  practicable,  subiendo  y  bajando  cuando  se  indica.  £n  el 
testero  de  la  izquierda,  en  ángulo  con  la  puerta  de  la  calle,  otra  pe- 
queña puerta  de  un  piso  bajo. 

(Cuando  levantan  el  telón,  aparece  el  portal  envuelto  en 
la  penumbra  del  amanecer.  Voces  dentro  de  ¡  J€TCtloI 

¡Pepe...!  ¡Vaa...I   ¡CAarreraaa...!  [Calenti- 
tos...\ 


Música 


(Bajan  por  la  escalera,  DOÑA  ROSA  y  DOÑA  GER- 
TRUDIS. Son  dos  mujeres  de  cierta  edad,  y  salen  a  la 
Misa  de  alba.) 

D.*  ROSA  Usted  perdone  ^ue  le  Laya  molestado, 
doña  Gertrudis.  Sabía  cjue  usted  también 
va  todas  las  mañanas  a  Misa  de  alba  y, 
como  yo  no  tenáo  llave  del  portal,  be  di- 
cho: aprovecbaré. 
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D.^  GERT.  ¡Por  Dios!  No  era  cosa  de  llamar  al  por- 
tero a  estas  Loras. 

D.^  ROSA  Y  que  sabe  Dios  dónde  estará,  con  lo  mu- 
jeriego c[ue  es.  A<iuí  doña  Teresa,  podía 
decirnos... 

D.^  TERE.  (Por  la  escalera.)  Buenos  días.  A  Misa  de  alba, 
¿ek? 

D.^  ROSA      Sí,  doña  Teresa. 

D.^  TERE.  íY...  de  (íuién  decían  ustedes  (jue  yo  podía 
contar  algo?  Porcjue  a  mí,  no  es  que  me 
éuste  murmurar  de  nadie,  pero... 

D.^  ROSA       Hablábam.os  del  señor  Tomás. 

D.^  TERE.  Calle  usté,  que  si  una  contase...  ¡Qué  es- 
cándalo con  las  criadas  de  la  vecindad! 

D.^  ROSA  Ya,  ya.  Ni  sé  cómo  no  está  enterada  la 
portera. 

D.^  GERT.      ¿Pero  La  llegado  a  subir  a  los  pisos? 

D.^  TERE.  Todas  las  nocLes.  El  dice  que  a  cerrar  las 
ventanas,  pero  a  mí  me  la  va  a  dar,  con  lo 
que  una  La  vivido...  Soy  viuda  por  cuarta 
vez.  ¡Calculen  ustedes  las  cosas  que  yo  Le 
visto! 

D.^  GERT.      ¡Caramba  con  el  señor  Toraás! 


Cantado 


D.  TERE. 
D.^  ROSA 
D.^  TERE, 
LAS  OTRAS 
D.^  TERE. 

LAS  OTRAS 
D.^  TERE. 
LAS  OTRAS 
D.*  TERE. 
LAS  TRES 


MELI. 


Yo  le  Le  visto  salir  del  segundo. 
Yo  le  Le  visto  salir  del  primero. 
Yo  esta  nocLe  le  Le  visto  colarse. 
<iPor  dónde?  ¿Por  dónde? 

Colarse  al  tercero. 

Y  eso  está  mal. 

¡Eso  está  mal! 
Porque  ayer  sin  ir  más  lejos... 

¿EL? 

¡Se  metió  en  el  principal! 
¡Ay,  cómo  está  el  mundo, 

qué  depravación! 
Vamonos,  que  no  nos  gusta 

la  murmuración. 

(Vánse.  Pausa.    Suena  la  llave  y  entran  a  escena,  des- 
pués de  asomar  las  cabezas  cautelosamente,    D.    AGA- 
PITO,  D.  NICOMEDES  y  D.  MELITÓN.) 
Cuidado,  Nicomedes. 
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NICO. 

Despacio,  don  Melitón. 

AGAPI. 

¡A  ver  si  van  ustedes 

a  dar  aléún  tropezón! 

MELI. 

Si  alguno  se  desliza 

y  le  oye  su  mujer. 

LOS  OTROS 

¡Le  suelta  una  paliza 

<Iue  el  pelo  va  a  encender! 

LOS  TRES 

¡Ckitón! 

Hay  que  subir  con  precaución. 

¡Chitón!  ¡Ckitón! 

porc(ue  pudieran  bajar. 

¡Chitón! 

En  casa  entramos  de  rondón. 

¡Ckitón! 

Y  es  el  modo  de  evitar 

(jue  nos  den  al  entrar 

un  capón. 

TOMAS 

(Por  la  escalera.  Viste  de  portero,  con  chaleco  rayado.) 

¡Silencio,  caballeros. 

que  aún  no  está  abierto  el  portal! 

Y  en  casa  los  porteros 

cfueremos  gente  formal. 

LOS  TRES 

¿Usted  de  donde  baja? 

TOM\S 

Del  piso  superior. 

LOS  TRES 

¿Qué  kacía  usté  en  el  piso? 

TOMAS 

Dar  érasa  al  ascensor. 

LOS  TRES 

¡Ckitón! 

TOMAS 

Hay  que  subir  con  precaución. 

LOS  TRES 

¡Ckitón! 

¡Ckitón! 

TOMAS 

Por  si  les  Ueéan  a  ver 

LOS  TRES 

¡Ckitón! 

TOMAS 

Y  puén  éanarse  un  coscorrón. 

LOS  TRES 

¡Ckitón! 

TOMAS 

Akora  cruje  un  escalón. 

¿A  ver  si  es  su  mujer? 

LOS  TRES 

¡Ellas  son! 

¡EUas  son! 

ESPOSAS 

(Saliendo  en  camisa.) 

¡Bribón! 

LOS  TRES 

Ya  me  ke  áanado  un  coscorrón. 

ESPO. 

¡Bribón! 

TOMAS 

¡Qué  bien  está  en  camisón! 

ESPO. 

¡Trukán! 

TOMAS 

¡Qué  bien  formadas  están! 

ESPO. 

¡Ladrón! 
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LOS  TRES 

TOMAS 

ESPO. 


ELLOS 


Hoy  me  sacudes  sin  razón. 

¡CKítón! 
Hoy  te  cuesta  una  erosión. 
Hoy  te  doy  un  capón, 
y  yo  un  tantarantán. 

¡Perdón! 

(Mutis  las  esposas  llevándose  a  sus  maridos  de  la  oreja 
escaleras  arriba.) 


Hablado 


TOMAS  ¡Unos    (jue    se     Kan    caído!  Amos    a   ver 

si  yo  tengo  más  muerte  con  la  parienta. 
Son  las  seis  menos  cuarto.  A  esta  kora 
suele  roncar  en  tono  mayor.  (EscucKando.) 
iE,h?  No  se  oye  el  ronquido,  A  ver  si 
se  ka  desvelao  y  al  entrar  yo  se  con- 
vierte la  portería  en  una  especie  de  «Sin 
novedad  en  el  írente*^,  Y  {Jue  tendría  ra- 
zón en  este  caso,  porque  too  lo  que  sea  vol- 
ver un  marido  a  su  casa  después  de  las 
cinco  y  cuarto,  es  un  abuso.  ¡Y  pensar  que 
yo  vuelvo  a  estas  Koras  por  un  deíezto  tí- 
sico: Mi  somnolencíal  No  quisiera  más  que 
ser  amiéo  de  Ramón  y  Cajal,  pa  que  me  lo 
explicasen  cualquiera  de  los  dos.  Enamo- 
rar a  una  mujer,  conseéuir  el  objetivo 
que  se  persigue  en  estos  casos,  y  quedarme 
dormido  como  un  tronco,  pa  cinco  u  seis 
horas,  es  todo  tmo.  Y  lo  que  más  me  in- 
digna, son  los  ridículos  que  me  proporciona 
esta  particTilaridá.  Como  la  otra  noche  con 
la  doncella  del  principal  centro,  que  cuan- 
do estábamos  en  el  epílogo,  al  decirle  que 
conmigo  había  encontrao  su  alegría,  su 
bienestar  y  su  suerte...  me  entró  la  enfer- 
medá,  me  quedé  rogfue  y  al  despertarme  a 
las  cinco  y  media,  me  dice  muy  enfada: 
«Oye...  sigue  con  lo  que  estabas,  que  te  has 

dormido  en  la  suerte».  (En  este  momento  dan 
luz  en  el   interior    de  la    portería.)    PerO...    ¡Galla! 

¿Luz  en  la  portería?  ¡Y  se  oyen  pasos...! 
¡Tomás,  al  ascensor  y  a  quedarte  dentro  de 
él  en   el  quinto   piso,  que   allí  no   sube  la 
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FLORA 


PEPI. 
FLORA 


PEPI. 
FLORA 

PEPL 

FLORA 

PEPI. 

FLORA 

PEPI. 
FLORA 


PEPI. 


TOMAS 


Jtlora!    (Se  mete  en  el  ascensor,  cierra  la  paerta,  etc. 

y  el  ascensor  se  eleva.) 

(Saliendo     de     la     portería     con     sti   Lija.}     C^O^e     IB. 

llave    del  portal,  sin  meter    ruido,  y   anda, 
c[tie  mi  Kerm.ano  debe  kaber  lleéao  ya. 
También  tié  unas  boritas  de  viajar... 
Como  viene  desde  Barcelona  en  automóvil 
con  ese  señor...  Y  cíue  fíjate  en  el  teleérama, 
(Jue   no   puede   estar   raás   claro:    «Lleéaré 
auto  seis  mañana  con   señor  inálés;  acudid 
en  seguida   Hotel   Ritz,  depende   felicidad 
Pepita,  boda  ventajosa.  Abrazos  Honorio». 
Ya  ves,  náa  m.enos  (Jue  tu  felicidá. 
Lo  primero  c(ue  debía  usté  baber  becbo  es 
enterar  de  too  a  mi  padre. 
¿Pero  no  sabes  c(ue  está  reñido  con  tu  tío? 
Es  mejor   que  veamos  nosotras  de   c(ué  se 
trata  y  se  lo  contemos. 

Es  (jue  le  advierto  a  usté,  madre,  que 
eso  que  dice  mi  tío  de  la  boda  venta- 
josa, será  para  él,  porque  yo  no  me  caso 
más  que  con  Rosendo. 

Mira,  no  empieces  como  siempre,  Pepita, 
que  ya  sabes  cómo  las  gasto.  Tú  tiés  que 
casarte  con  un  bombre  que  te  saque  de  la 
portería,  y  lo  de  Rosendo  no  conduce  a  náa. 
¡Amos,  madre!  Pues  no  dice  que  no  con- 
duce, y  es  cbófer.  Además  que  yo  le  quiero, 
y  no  me  caso  con  otro,  aunque  usté  se  em- 
peñe. ¡Ya  está  dicbo! 

¿Aunque  me  empeñe?  Bueno;  tú  te  has 
propuesto  estropearm^e  la  papeleta.  (Abriendo 
el  portal.)  ¡Anda!  ¡Sal! 

¿Pero  nos  vamos  a  ir  sin  decirle  nada  a  pa- 
dre? 

Ya  sabes  lo  que  es  pa  eso  del  sueño,  que 
me  tié  dicbo  que,  pase  lo  que  pase,  no  en- 
tre a  molestarle  en  toa  la  nocbe.  Además 
que  estamos  de  vuelta  antes  de  que  se  des- 
pierte, y  ni  se  entera,  porque  como  tié  por 
las  mañanas  un  sueño  tan  pesao... 
Dejaremos  el  portal  abierto,  que  ya  se   ba 

retirao  el  sereno.  (Mutis  las  dos  por  el  portal. 
Baja  el  ascensor,  y  sale  de  él  TOMAS  con  mucKas  pre- 
cauciones.) 

Se  fueron.  Si  no  es  por  mi  truco  del  aseen- 
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sor,  lo  (íue  es  Koy  me  pescan.  (Homot  de  voces 

en    las     escaleras.)     ¡Anda    DíoS,    laS    COCÍncraS 

<íue  van  a  la  compra!  Voy  a  ver  si  armo 
con     ellas     una   comandita   en     las   sisas, 

como  de  costumbre.  (Bajan  por  la  escalera  PACA, 
ENGRACIA  y  CAROLA,  unas  cocineras  de  muy 
buen  ver.    Trajes  de  revista.)    Se  Saluda  a  lo    más 

florido  de  las  obreras  del  hoéar. 

PACA  ¡Ande  usté,  y  (Jue  le  zurzan! 

ENGRA.  ¡So  tenorio  de  descansillo! 

TOMAS  <iQué  dices,  Engracia? 

PACA  Que  estamos  enteras   de  que  te  has  pasao 

anocbe  tres  boras  con  Fidela,  la  del  según- 
do. 

CARO.  Y  eso  no  lo  podemos  consentir,  porc(ue  no 

es  asociada. 

ENGRA.  Como  que  es  bacer  de  menos  a  nuestro 
sindicato.  Y  no  te  olvides  de  c(ue  yo  soy 
delegada. 

TOMAS  ¿Delegada  tú?  ¡Será  cuando  te  pongas  a  ré- 

gimen! 

PACA  ¿Y  pa  eso  te  traigo  de   la  compra  toos  los 

días  un  cuarto  de  gallina? 

CARO.  Y  yo  ayer  una  gallina  entera. 

ENGRA.  Y  yo  otra  el  martes.  Como  que  si  no  fuera 
por  eso  ni  nos  mirabas,  ¡ladrón! 

TOMAS  ¡Qué  cosas  dices! 

PACA  Sin  los  regalos  no   somos  náa   pa  tí,  ya  lo 

sabemos. 

TOMAS  ¡Eso  no!   Pa  mí  vosotras  sois  siempre  más 

que  las  gallinas,  que  conste. 

ENGRA.  Abora  que  tú  no  te  ríes  del  Sindicato,  por- 
que boy  mismo  sabe  tu  mujer  lo  de  la  Fi- 
dela. 

PACA  En  cuanto  volvamos  de  la  compra. 

TOMAS  ¡Pero  cbicas!  (Asustado.) 

CARO.  ¡Lo  dicbo! 

ENGRA.         ¡Y  cuidado,  no   se  entere  Saborit!  (Mutis  las 

tres.) 

TOMAS  Bueno;  éstas,  en  cuestión  de  finura,  no  puén 

disimular  el  trato  con  el  asperón.  ¿Cuándo 
se  convencerán  las  mujeres  de  que  la  me- 
jor arma  femenina  es  el  mimo?  ¡A  mí,  que 
me  den  mimosas...!  Tuve  un  sueño  la  otra 
nocbe...  ¡Mi  madre,  qué  gachises...!  Paece 
que  las  estoy  viendo... 
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(Oscuro.  AI  dar  loz,  Kabrá  caído  on  telón  <tae  repre- 
senta un  jardín  fantástico  en  plata  y  azul  cobalto. 
Ante  él,  salen,  cantan  y  evolucionan  las  MIMOSAS. 
(Vedette  y  secundas  tiples.)  Estas  divididas  en  ELLAS, 
trajes  de  fantasía  adornados  con  la  flor  de  la  mimosa,  y 
ELLOSj  semidesnudas,  con  frac    estilizado.) 

Música 


MIMOSA  1. 


MIMOSAS 


MIMOSA  1. 


Soy  la  ^ue  en  amor  da  Besos  cálidos 
de  un  misterio  ardiente  y  tentador; 
sé  volver  audaces  a  los  tímidos 
y  un  amor  octdto  en  cada  flor. 
Soy  entre  las  flores  la  más  frivola, 
mi  perfum.e  es  beso  de  placer, 
y  la  suave  Borla  de  mis  pétalos 
es  igual  <íue  un  mimo  de  mujer. 
Mimosa  si  río  o  lloro, 
mimosa  para  enamorar, 
mimosa  si  a  un  Kombre   imploro, 
y  aún  más  mimosa  al  encañar. 
Con  alas  de  mariposa 
sabe  volar  mi  corazón, 
mimosa,  siempre  mimosa, 
si  a  un  hombre  (jtiiero 
pedir  perdón. 
Soy  la  c(ue  en  amor  da  besos  cálidos 
de  un  misterio  ardiente  y  tentador; 
sé  volver  audaces  a  los  tímidos, 
y  un  aiaor  oculto  en  cada  flor. 

¡Ak! 
Soy  entre  las  flores  la  más  frivola, 
mi  perfum.e  es  beso  de  placer 
y  la  suave  borla  de  mis  pétalos 
es  igual  (lúe  un  mim^o  de  mujer. 
Mimosa  si  río  o  Uoro 
etc.  etc. 


TOMAS 


Hablado 

* 

(Aparece    nuevamente  la  portería,  y  en  ella   TOMAS.) 

Ná,  (jue   me   babía  (juedao   otra  vez  tras- 
puesto. ¡No  se   m.e  van   de  la  imaginación 
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esas  mimosas...!  (Suena  dentro  la  bocina  de  un 
taxi,  y  se  oye  a  ROSENDO  áritar:) 

ROSEN.  ¡Portero! 

TOMAS  ¿Quién  será? 

ROSEN.  ¡Señor    Tomás!    (Entra   ROSENDO — un  ctófer 

de  punto  —  que  trae  casi  a  cuestas  a  DON  BALBINO, 
un  señor  juerguista,  más  borracto  (jue  una  cuba.)  Ayú- 
deme usté,  (jue  yo  no  puedo  ya  con  este  tío. 

TOMAS  Hola,  Rosendo.  ¿Pero  eres  tú? 

ROSEN.  Vengo  a  traer  a   este  caballero,  <lue  no   re- 

cuerda ni  en  (Jué  piso  vive. 

TOMAS  Pero,  kombre,  si  es  don  Balbino... 

ROSEN.  ¿Balbino?  Debí  figurármelo. 

TOMAS  ¿Qué?  ¿De  juerguecita? 

D.  BALBI.  ¡Como  toas  las  noclies!  La  de  boy  ha  sido 
muy  tranqíuila. 

ROSEN.  Trancjuílísima.  Con   decirle  a  usté  c(ue  no 

Ka  habido  más  cjue  siete  heridos... 

D.  BALBI.  Total  un  poco  de  broma  con  dos  chicas  de 
la  Coruña...  Como  toas  las  noches. 

ROSEN.  ¿Conc(ue  al    señor  le  gustan  las  coruñesas? 

TOMAS  Miá  tú  qué  pregunta.  No  le  van  a  gustar 

las  coruñesas  a  un  hombre  aficionao  a  lle- 
varse a  casa  toas  las  noches  una  merluza... 

ROSEN.  ¿Qué?  ¿Le  metemos  en  el  ascensor? 

TOMAS  Si  vive  ahí  mismo,  en  el  entresuelo... 

ROSEN.  Vamos,  don  Balbino...   Que  se   cae  usté  y 

voy  a  tener  c(ue  entrarle  a  cuestas. 

D.  BALBI.  ¡Como  toas  las  noches!  (Se  llevan  por  la  escalera, 

casi  a  cuestas,  a  don  Balbino,  y  vuelven  Tomás  y  Ro- 
sendo.) 

ROSEN.  Hombre,  me  alegro  de  cogerle  a  usté  a  so- 

las, porc[ue  tengo  c[ue  darle  una  c(ueja. 

TOMAS  Tú  dirás. 

ROSEN.  Pues  náa,  que  hace  tiempo  que   vengo  no- 

tando en  su  señora  de  usté  cierta  oposición 
a  (Jue  yo  le  hable  a  su  chica. 

TOMAS  No  te   preocupes.   Ya  te  he   dicho    que   yo 

veo  esas  relaciones   con  muy  buenos   ojos. 

ROSEN.  Es  que  su  señora  le  está  quitando  a  Pepita 

la  volunta  que  me  tiene,  y  me  llevo  cáa  so- 
foco... 

TOMAS  Pues  no  seas  melón;  que  esa  Pepita  es  pa 

tí.  y  conste  que  cuentas  con  mi  beneplácito, 
porque  me  gustan  las  personas  formales  y 
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tú   tiés   un   oficio   que   te   permite  ser  un 

Kombre  muy  sentao. 
ROSEN.  ¡Usté  calcule!   ¡OcKo  koras  diarias! 

LUZ  (Dentro.)  ¡Portero!  ¡Portero! 

ROSEN.  Le  buscan  a  usté. 

TOMAS  Paece    <lue  es  en  la   calle. 

LUZ  (Es  una  doncellita  muy    mona.  Lleva,  sobre  una  suges- 

tiva    toilette    de    doncella,     un    mantoncillo    negro     de 

crespón.)   ¡Ay,  señor  portero! 

TOMAS  ¿Qué  ocurre? 

LUZ  Un  caso  apuradísirao.   Mi  señorita   (Jue  se 

ba  sentido  indispuesta. 

TOMAS  ¿Tu  señorita?  Oye.  ¿No  estás  tú   sirviendo 

abí  enfrente,  en  el  diez  y  seis? 

LUZ  Sí,  señor,  y  ya  vé  usté;  me  be   tenido  cíue 

ecbar  a  la  calle  de  cualquier  modo;  casi  sin 
vestirme. 

TOMAS  (intrigado.)   ¿Sin  vestirte?   ¡Hija  de  mi   alma! 

La  verdá  es  que  vas  aláo  desabrigada...  So- 
bre too  por  aquí...  (Empezando  las  exploraciones.) 

Fíjate,  Rosendo... 

ROSEN.  ¿A  ver...?  (Le  imita.)  ¡Pues  sí  que  es  verdá...! 

LUZ  El  caso  es   que  yo   venía   buscando...   ¿No 

babía  en  esta  casa  un  tocóloéo? 

ROSEN.  ¿Un  tocóloéo?  Pa  tí  bay  tos  los   tocólogos 

que  tú  quieras. 

LUZ  Es  pa  mi  señorita. 

TOMAS  Una  pregunta:  ¿tu  señorita  no  es  la  esposa 

de  ese  caballero  que  volvió  bace  un  mes  del 
Brasil,  ande  ba  estao  dos  años? 

LUZ  Sí,  señor. 

ROSEN.  ¿Dos    años?     ¡Mi    madre!    ¿Oye,    pues  al 

encontrarse  a  su  señora  con  esa  clase  de 
indisposición,  supongo  que  él  también  se 
babrá  indispuesto? 

LUZ  Ese  es  el  apuro.  Y  esta  nocbe  ba  salido  pa 

Badajoz,  y  dice  mi  señorita  que  me  acer- 
que a  ponerle  un  telegrama,  diciéndole  que 
ban  avisao  que  se  vaya  a  Lisboa  y  em.bar- 
que.  ¿Pero  a  donde  lo  dirijo,  si  no  sé  ni  a 
qué  bora  llegará? 

TOMAS  Deja  que  mire  la  guía.  (Una  de  bolsillo.)   ¿Di- 

ces que  ba  salido  pa  Badajoz? 
LUZ  Sí,  señor. 

TOMAS  (Consultando  la  guía.)    Son   las  seís  y   media... 
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Pues  ahora  está  pasando  por  Cabeza  del 
Buey. 

LUZ  Y  a  todo  esto.  ¿En  c(ué  piso  es  el  tocóloáo? 

TOMAS  ¿Pero  cual,  porque  Ka  kabido  varios? 

LUZ  Ks  uno  (Jue  gastaba  bisoñe...  El  doctor  So- 

telo. 

TOMAS  Espera  (Jue  Kaga  memoria:  ¿Calvo...  y  So- 

telo?  Ese  bace  más  de  un  año  <íue  se  mudó 
a  la  calle  de  los  Desamparaos. 

LUZ  ¡Ab!  ¿Sí?  Pues  voy  corriendo.    (Medio  mutis.) 

TOMAS  Aguarda,  mujer;  que  te  lleve  éste  en  el  taxi, 

ROSEN.  Con  mucbo  gusto. 

TOMAS  Bueno;  bay  que  ver  cómo  está  esta  criatura. 

Oye,  monada;  yo  a  tí  te  be  visto  en  alguna 
otra  parte. 

LUZ  <Sí?   (Coqueta.) 

TOMAS  ¿Cómo  es  tu  gracia,  rica? 

LUZ  Luz. 

TOMAS  ¡Ya  caigo!  Yo  te  be  visto  por  las  noches 

en  la  Bombilla. 
LUZ  Como   que  no  me  pierdo  ni  una  verbena. 

¡Pa  chula,  una  servidora! 

(Oscuro.  Cae  un  telen  síiabólico  de  verbena  madrileñas 
Tiovivo,  puestos  de  cLurros  y  refrescos,  farolillos.  ba~ 
ztacas,  etc.) 


Música 


LUZ 


ELLOS 
LUZ 


ELLOS 


Al  llegar  la  noche 
salgo  de  mi  casa, 
y  si  un  taxi  pasa 
lo  bago  de  parar. 
¡Eso  es  malgastar! 
Bajo  la  capota 
pa  lucir  el  talle, 
y  al  cruzar  la  calle 
toos  se  han  de  apartar, 
¡No  hay  que  atropellar! 

Te  falta  a  tu  lao  un  sujeto 
de  mucho  postín, 

que  sepa  dejarse  los  cuartos 
en  Casa  de  Juan, 

y  luego  atesore  otras  prendas 
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que  no  tienen  fin; 
y  a  ese  kombre  lo  tienes  tan  cerca 
que  no  cabe  más. 

(Salen  las  verbeneras,  en  trajes  que  fiéuran  estar  tecLoí 
de  mantones  de  manila  en  rojo  y  blanco.  Peineta  roja.) 
ELLOS  (jaleándolas.) 

¡Cliavó! 
¡La  sal! 
¡Ole  lo  monumental! 
VERBENERAS  Oiga,  no  me  siga 

por  si  se  fatiga, 
(jue  otras  ckulas  kay 
que  van  al  rentoy, 
pero  yo,  ¡nanay! 
LUZ  Postinera,  postinera, 

es  la  ckula  verbenera, 
(jue  boy  se  viste  como  una  vedet 
y  a  la  verbena  va, 
pero  es  en  cabriolet. 
Y  al  que  busca  sus  amores 
no  le  pide  nunca  flores, 
que  le  pide  un  Packard  o  un  Renault, 
si  pué  ser  landolet 
pa  que  no  le  dé  el  sol. 
VERBENERAS  Abora  las  cbulas 

quieren  ir  al  cabaret 
y  piden  whisky, 
que  es  la  moda  de  Londón; 
fuman  egipcios 
elegantes  bout  dorée, 
¡pero  no  bay  ninguna  que 
arrincone  su  mantón! 
¡Ab! 
TODOS  Postinera,  postinera, 

es  la  cbula  verbenera, 
que  boy  se  viste  como  una  vedet 
y  a  la  verbena  va 
pero  es  en  cabriolet. 
ELLOS  ¡Cbavó! 

¡La  sal! 
¡Ole  lo  monumental! 
VERBENERAS  Oiga,  no  me  siga 

por  si  se  fatiga, 
que  otras  cbxilas  bay 
que  van  al  rentoy, 
pero  yo,  ¡nanayl 
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(ai  tetminarse  el  número,  oscuro  y  vuelve  la  decora- 
ción de  la  portería  y  en  escena  los  mismos  personajes 
i^ue  Labia  antes  de  comenzar  el   número.} 


Hablado 


TOMAS 


VOZ 

TOMAS 

LUZ 


TOMAS 

LUZ 

TOMAS 

LUZ 
TOMAS 

VOZ  de  antes 
TOMAS 

LUZ 
ROSEN. 

LUZ 
ROSEN. 


LUZ 

ROSEN. 


LUZ 

ROSEN. 

PEPI. 

ROSEN. 
PEPI. 


(a  Luz.)  Pues  aKora,  oye  dos  palabras,  ver- 
benera: Cuando  te  canses  de  estar  de  don- 
cella, no  tiés  más  c(ue  ponerme  un  conti- 
nental. 

(Femenina,  en  lo  alto  de  la  escalera.)  ¡iSeñor   romás! 

iVá! 

Ande  usté  que  le  llaman.  Y  conste  <lue  lue- 
go Kablaremos.   Que  me  ba  sido   usté  la 
mar  de  simpático. 
Como  que  vas  tú  a  volver. 
¡Palabra! 

Yo  no  te  digo   más  que   una  cosa:   que  ná 
más  mirarte,  m,e  entra  sueño. 
(¡Sueño? 

Ya  te  percatarás  en  su  día.  Porque  tú  aca- 
bas por  llevarme  a  mí,   como  un  corderito. 
¡¡Señor  Tomás!! 
¡Vaaa!  (a  Luz.)  Como  un  corderito.  (Sube  por 

la  escalera.} 

(a  Rosendo.)  Vamos  deprisa. 

Chica,  ven   aquí.  ¿Pero    es  posible   que  te 

guste  ese  carcamal? 

La  leña,  cuanto  más  vieja,  mejor  arde. 

A  mí  me  aplicas  tú  el  fuego  de  esos  ojos,  y 

soy  un  carburador.  Y  además,  que  entre 

un  portero  y  un  chófer,  no  es  pa  andarse 

con  dudas. 

¡Anda!  Eso  según. 

No  me  negarás  que  un  chófer  siempre  está 

más  en  su  punto.  Y,  guasas  a  un  lao,  tú  y 

yo  acabamos  haciendo  una  chiquillada. 

No  me  asuste  usté...  (Dejándose  abrazar.) 

¡Mi  madre,  qué  curvas  pa  un  chófer  poco 
experimentao!  Yo  aquí  doy  el  vuelco. 

(Entra,  los  vé  abrazados  y  se  indiana.  La  siguen   FLO- 
RA y  HONORIO.)  íEh?  ¡Rosendo! 
(Aparte.)  ¡Mi  novia!  ¡El  vuelco! 
¡Sinvergüenza!    ¡Canalla! 
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LUZ 

ROSEN. 
PEPI. 

ROSEN. 

PEPI. 

ROSEN. 

FLORA 

PEPI. 

FLORA 

PEPI. 

HONO. 
PEPI. 

HONO. 
TOMAS 

FLORA 
HONO. 


FLORA 
TOMAS 


HONO. 
TOMAS 

HONO. 
TOMAS 
FLORA 
TOMAS 
FLORA 
TOMAS 
FLORA 


(Aparte,    asustada.)   Me   voy  al  taxi,    clue  kay 
ñute.  (Mutis.) 

Supongo  (Jue  kabrán  comprendido  c[ue... 
No  me  digas  náa.   ¡Conmigo  has  terminao 


pa  siempre! 

Pero  mujer,  si   era  una  parrocjuiana  <iue 
me  solicitaba  pa  un  servicio  urgente. 
Pues   pa  esos  servicios   urgentes,  te  vas  al 

extrarradio.  (Suena  dentro  la  bocina.) 

Me  llaman.   Ya  hablaremos  de   esto  y  les 
demostraré  (Jue  están  ustedes  erradas. 
Vete  ya.  ¡Condenao!  ¡Charrán! 

¡Golfo!   (Mutis  Rosendo.) 

No  quisiera  más  c(ue  ser  guardia  de  la  porra, 
y  pescarte  en  un  cruce.  (A  Pepita.)   ¿Qué  di- 
ces ahora  de  tu  Rosendo? 
Que  estoy  dispuesta  a  casarme  con  ese  in- 
glés (jue  ustedes  dicen. 
¡Así  se  habla! 

O  con  cualc(uiera,  menos  con  ese   canalla. 
¡Ay,  tío,  (jué  desgracia  soy! 
No  te  apures,  c[ue  vas  a  hacer  tu  suerte. 

(Dentro,    cantando,    como    si   bajase    por    la    escalera./ 

Yo  he  pasado  la  vida  en  un  sueño 
y  ese  sueño  me  hablaba  de  amor... 

Ahí  baja  tu  padre.  Bueno,  Honorio;  ahora 
tú  le  pones  en  antecedentes. 
Es  (Jue  me  dá  un  poco  de  reparo.  Como 
hemos  estao  tan  distanciaos  por  aquel  in- 
cidente (jue  tuvimos  en  la  Rosaleda  del  Re- 
tiro... 
Pues  ahora  hacéis  las  paces,  y  ¡listos! 

(Acabando  de  bajar  por  la  escalera./    ¿C^OmO?  ¿ílo- 

norio?   ¿Tú  hollando   una  casa  honrada? 

¡Largo  de  aquí! 

¡Tomás...!  ¡Que  soy  tu  cuñao! 

Caballero,  yo  no  soy  nada  de  usté.   ¡Fuera 

de  aquí,  he  dicho! 

Pero  es  que... 

¡Largo,  caballero! 

¡Echar  a  mi  hermano...!  (Lloriqueando.) 

Lo  echo  de  esta  casa  porque  la  hoUa. 

¡Dice  que  la  hoUa...!  (Llorando  más.) 

y  tú,  basta  de  pucheros. 

¿Pero  vas  a  echarle  cuando  viene  a  traer  la 

felicidá  de  tu  hija? 
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TOMAS 
HONO. 

TOMAS 
HONO. 
TOMAS 


FLORA 
PEPI. 


HONO. 
TOMAS 


HONO. 


TOMAS 


HONO. 


TOMAS 
HONO. 


TOMAS 
PEPI. 

HONO. 


TOMAS 


¿La  felicidá? 

Sí,  señor.  Y  a  Kacerla  rica,  y  a  Laceros  ri- 
cos a  todos. 
¿Cómo  ricos? 
Y  de  los  éordos. 

¡Mi  madre!  Aclaremos.  ¿Dices  <íue  yo  rico 
y  éordo?  Pues  me  veo  en  la  Alcaldía.  Ex- 
plica el  asunto. 

Pero  antes  tenéis  cjue  Kacer  las  paces. 
Eso  mismo;  y  retirar  los  insultos  cjue  se  di- 
jeron en  el  paseo  de  coches. 
No  tengo  inconveniente.  Tomás;  retiro   lo 
de  boceras. 

A  mí  no  me  é^nas  tú  a  éeneroso:  Retiro 
lo  de  cabestro...  Espera...  Me  acuerdo  de 
un  guarro...  Retiro  el  guarro,  y  retiro  tam- 
bién... bueno,  retiro  todo  lo  del  paseo  de 
cocbes. 

Lo  (jue  no  te  perdono  es  aquello  <íue  se  te 
escapó  en  el  bar  de  la  calle  Ancba,  cuando 
les  dijiste  a  mi  padre  y  a  mis  hermanos, 
(íue  en  mi  familia,  ser  un  gorrón  era  gene- 
ral. 

Bueno;  lo  del  general,  retirao  también;  y 
pa  mayor  satisfacción  tuya,  con  todo  el 
sueldo.  No  puedo  hacer  más.  De  modo  que, 
una  vez  firmao  el  armisticio,  pues  empezar. 
Te  contaré  todo  en  dos  palabras:  Yo  estoy 
hace  tres  años  de  intérprete  en  el  Hotel 
Victoria  de  Barcelona,  en  el  que  se  hospeda 
hace  quince  días  Mister  Claxon. 
Me  suena. 

Sí,  hombre.  Un  inglés  que  hizo  en  el  Trans- 
■waal  una  fortuna  fabulosa.  Bueno,  pues  el 
otro  día,  al  ver  el  retrato  de  Pepita  que  me 
mandasteis,  se  quedó  tan  impresionao,  que 
me  juró  que  si  esa  mujer  existía,  se  casaba 
con  ella  antes  de  un  mes. 
¡Mi  abuela! 

¿Pero  es  posible  que  un  hombre  se  enamo- 
re así,  sólo  por  ver  un  retrato? 
Como  que  ha  venido  conmigo  de  Barce- 
lona, exclusivamente  a  pedir  tu  mano.  Y 
que  antes  de  diez  minutos  está  aquí. 
Bueno,  ¿pero  ese  hijo  de  la  Gran  Bretaña 
es  un  hombre  serio? 
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HONO.  y  de  pocas  palabras.  De  los  q[ue  Kacen  todo 

sin  decir  «Esta  boca  es  mía». 

PEPI.  Sí,  vamos;    un  pasmao.  (Bocina  dentro.) 

HONO.  ¡Silencio!   ¿No  lo  dije?   ¡Abí  está  su    Cadi- 

llac! (Va  a  la  puerta  a  ver.)    ¡El  mismo! 

TOMAS  ¡Caray!  Sacarme  el  levitón...  que  no  es  cosa, 

de  concederle  la  mano  en  mangas  de  camisa. 

FLORA  Voy  por  él.   (Mutis  a  la  portería,  para  salir  al    mo- 

mento con  el  levitón  de  galones.) 

TOMAS  ¡Yo  suegro  de  un  millonario!  Yo  en  un  pa- 

lacio, y  rodeao  de  servidumbre  femenina... 
Bueno;  no  me  van  a  poder  despertar  ni  a 
tiros. 

FLORA  1  Oma.  (Dándole  la  levita  <lue  él  se  coloca  rápidamente.) 

HONO.  ¡Ya  está  ac(UÍ!  (Se  detiene  en  el  foro  MISTER  CLA- 

XON. £s  un  inglés  rubio  azafranado.  Viste  elegantísi- 
mamente,  con  monóculo,  guantes,  etc.) 

CLAX.  Gut  moni 

HONO.  Ola.,  Mister  Claxon.  Entre  usté,  que  le  pre- 

sente a  mi  familia.  Mi  bermana  Flora. 

CLAX.  Veri  ¿Üel.     (inclinación.) 

HONO.  Mi  cuñado  Tomás. 

CLAX.  ¿San  du  ytt  du?  (inclinándose.) 

TOMAS  (Como  si  le  diera  las  gracias.)   ChtysleT. 

HONO.  Y  ini  sobrina  Pepita. 

CLAX.  (Asombrado  y  un  poco  conmovido.)    ¡On,  miSS    Ire- 

pita!  No  ba  mentido  el  fotografía.  ¡Sus 
mismos  ojos!  ¡Su  misma  boca! 

PEPI.  (Como  azorada.)  ¡Míster! 

CLAX.  ¡Ob!  Yo  quiero  pronto,  en  seguida  casar. 

FLORA  ¡Qué  prisa  se  trae! 

CLAX.  Quiero  poder  decir:  ¡Míos  estos  ojos!   ¡Mía 

esta  boca!   (Abrazándola.) 

PEPI.  Suelte  usté,   ¡caray!   ¡Vaya  con  el  bombre! 

TOMAS  ¿Y  éste  es  el  que  no  se  atreve  a  decir  «esta 

boca  es  mía»? 
CLAX.  Como  extranjero,  mí  desconose  costumbres. 

Perdónenme  si  cometo  alguna  indiscresión. 

Pero  mí  está  impasiente  por  pedir  la  mano. 

(a  Tomás.)  «iOsté  es  el  padre? 

TOMAS  Eso   dice  ésta.    (Señalando  a  su  mujer.) 

CLAX.  Mí  quiere  bablar  a  solas  con  osté. 

TOMAS  ¿Habéis  oido?  ¡Pues  por  si  no  sabéis  inglés, 

eso  quié  decir   que  ya  sus   estáis   largando! 
FLORA  Anda,  cbica.  Y  tú,  Honorio,  entra  también 

con  nosotras.  (Mutis  los  tres.) 
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CLAX. 
TOMAS 


CLAX. 


TOMAS 
CLAX. 


TOMAS 
CLAX. 


TOMAS 
CLAX. 


TOMAS 
CLAX. 


TOMAS 
CLAX. 


TOMAS 


CLAX. 


TOMAS 


(Siguiendo  con  la  mirada  embelesado  a  Pepita,  exclama:/ 

¡Oh,  miss  Pepita!  /Maí  dearl  jMai  luvel 

(Que  le  oye  con  escama.)    ¡La    tUya,    por    si    me 

enéañas!  Bueno,  le  hablaré  por  lo  finolis. 
(a  Claxon.)  Una  vez  que  ya  nos  hemos  c[ue- 
dao  los  dos  sólidos,  escomenclpíe  usté  cuan- 
do guste. 

Míster  Tomás.  Mí  (juerer  decir  a  osted  un 
gran  secreto.  Mí  quiere  casar  con  su  hija, 
porque  miss  Pepita  tiene  los  mismos  ojos 
y  la  misma  cara...  Ks  igual,  enteramente, 
a  la  única  mujer  que  he  querido  en  este 
mundo. 

Ahora  se  comprende  lo  del  retratito. 
Pero  antes  de  casar  con  ella,  mí  ha  de  cum- 
plir un  juramento...  una  venganza.  (Tráéico.) 
Me  asusta  usté. 

Escúchem^e  el  cuento  de  mi  vida:  Mí  era  en 
el   Transwaal  de   estos  que   condusen  los 
hombres  en  el  trabajo. 
Un  capataz. 

Esto  es.  Mí  había  sido  enam.orado  de  una 
artista,  compatriota  de  osted. 
¡Hombre!  iDe  Navalcarnerp? 
Bailaba  en  la  taberna  de  los  mineros,  estas 
cosas  de  ¡ole  con  ole!  y  ¡viva  tu  respetable 
señora  madre!  Mí  casó   con  ella  y  era  di- 
choso... Un  día  mi  esposa,   enfermó  de  las 
fiebres  de  allá,  y  se  fué  para   siempre,  de- 
jándome solo  y  triste. 
¡Caray,  qué  drama! 

Desde  entonses  mí  no  ha  podido  amar  a 
ninguna  otra  mujer.  Hago  todo  lo  posible... 
¡y  nada! 

Sí,  vamos;  como  cuando  a  mí  me  entra  el 
sueño.  ¿Y  en  esas  condiciones  pretende  usté 
casarse  con  mi  hija? 

Su  hija  es  como  la  otra,  y  despertará 
toda  mi  ilusión.  La  querré  tanto  como  a 
aquella.  Y  la  quería  con  todo  mi  entusias- 
mo... hasta  que,  a  poco  de  morir,  encontré 
entre  sus  objetos,  algo  terrible  que  me  dio 
un  gran,  gran  disgusto...  una  gran,  gran 
amargura.  Un  maldito  papel... 
Comprendido;  alguna  cuenta  atrasada  de 
la  modista. 
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CLAX.  i  Olí,  no!  Era  una  carta  por  la  c(ue  descubrí 

^ue  ac(uella  mujer  Kabía  Kecko  a  mí  una 
traisión  con  un  inéeniero  cliileno  <iue  se 
desía  amigo  mío. 

TOMAS  ¿Y  usté  se  vengaría? 

CLAX,  No  pude.   El   era   soltero.    Además   Labia 

<jue  esperar  a  ser  rico,  para  poder  más  <iue 
él...  Pero  mí  no  conseguía  dominar  el  odio, 
y  una  tarde,  desesperado,  bajé  al  fondo  de 
un  gran  barranco,  dispuesto  a  dejarme  mo- 
rir. Allí,  solo,  con  la  gran  rabia  de  baberlo 
perdido  todo,  en  un  momento  de  desespe- 
rasión,  raí  empesó  a  clavar  las  uñas  en  el 
suelo,  así,  como  basen  las  fieras,  cada  vez 
más  fuerte.  De  pronto,  mis  manos  salieron 
de  entre  la  arena,  llenas  de  ascuas  ensendi- 
das...  Y  abondé  más  y  más,  con  furia...  ¡Mí 
babía  descubierto  una  mina  de  diamantes! 
¡Mí  ya  era  rico  y  poderoso!  ¡Mí  se  podía 
vengar! 

TOMAS  ¡Este  tío  es  una  novela  por  entregas! 

CLAX.  Y  abora  el  ingeniero  c(ue  me  engañó,  se  ba 

casado  bace  tres  meses,  y  mí  necesita  un 
bombre  c[ue... 

TOMAS  No  siga:  Un  bombre  que  baga  del  cbileno 

lo  (jue  el  cbileno  bizo  de  usté. 

CLAX.  ¡O'kel!  ¡Esto!  ¡Sí!  (Con  rabia.)  Me  ba  becbo 

desgrasiado,  y  (imero  que  también  lo  sea  él; 
pero  no  ba  de  verse  en  una  desgrasia  cual- 
quiera... ¡Ob,  no!  ¡En  la  de  esa  amargura; 
en  la  de  esa  traisión! 

TOMAS  Basta.   Se   verá  como  usté:   En  la  de  esa 

precisamente. 

CLAX.  Busque  a  ese  bombre,  y  no  repare  en  dine- 

ro... Diez  mil,  veinte  mil  libras  al  que  con- 
siga enamorar  a  esa  mujer. 

TOMAS  (Aparte.)    ¡Mi   madre,   y  yo   que    be     estao 

baciéndolo  de  gratis  toda  mi  vida!  (Alto.) 
Bueno,  pa  que  yo  me  entere.  La  mujer  del 
cbileno,  ¿qviién  es? 

CLAX.  Una  preciosa  cubana,  de  Sabana  la  Grande. 

TOMAS  Ab,  ¿pero  es  de  Sábana  la  grande?  Pues  no 

se  preocupe,  que  a  esa  la  cojo  yo  en...  su 
pueblo. 

CLAX.  ¿Osted  sería  capas? 

TOMAS  Puede  usté  tomar  informes  en  tóos  los  pi- 


CLAX. 


TOMAS 
CLAX. 


TOMAS 
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sos.  íY  c(ué  clase   de   mujer  es  la  cubana? 

¿Usté  la  conoce? 

¡Oh,  sí!   La  conosí  en  un  viaje  (jue  híse  a 

Cuba.  Ok,  es  una  mujer    moy  dulse,  ¡noy 

mimosa... 

¡De  las  raías! 

Mí  no   puede  olvidar  una  noche  de   fiesta 

en  c(ue   cantaba  el  dulse  son  del   Bohío... 

Mire  osted  su  fotografía  que  la  hise  mientras 

cantaba. 

¿A  ver?  ¡Recuba,  qué  guayabo! 

OSCURO 


Música 


(Exterior  ie  un  hoWio,  en  plena  manigua.  En  escena 
GLORIA,  preciosa  cubana,  rodeada  de  cubanas  y  cu- 
banos. Aquellas  con  güiros,  ellos  con  guitarras  y  banjos. 
Algunos  negros  al  fondo.  Trajes  estilizados.  PANCHA^ 
criadita  negra,  como  atendiendo    a  los  invitados.) 

GLORIA  Por  el  potrero  quiero  entrar  al  platanal, 

para  robarte  un  beso  que  me  sepa  a  miel. 

Dale  al  bambú, 

aunque  mi  beso 

no  quieras  tú, 

y  aunque  me  digas 

dale  al  bambú; 

que  ya  no  hay  luna, 

que  ya  no  hay  lu; 

no  eches  la  llave 

ni  hagas  la  cru, 

que  me  es  igual, 
y  hoy  entro  por  tu  ventanal. 
TODOS  Por  el  potrero  quiero  entrar  al  platanal, 

para  robarte  un  beso  que  me  sepa  a  miel. 

PANCHI.  (Recitado.) 

¡Duro  al  son! 
TODOS  ¡Andando! 

(Sale  la  bailarina,  y  baila  con  Gloria.) 

GLORIA  Al  entrar  en  el  bohío  te  vi, 

y  a  rondarte  por  la  noche  fui  yo, 
y  no  puedo  ya  olvidar,  ¡ay  de  mí!, 
la  paliza  que  tu  padre  me  dio. 


—  15  — 

No  ke  de  volver 

con  luna  clara, 

c(ue  eres  mujer 

y  sales  cara. 

Tiene  c(ue  ser 

en  nocke  oscura. 
¡Pero  por  tí  yo  lie  de  volver! 
TODOS  Al  entrar  en  el  boliío  te  y\, 

y  a  rondarte  por  la  nocke  fui  yo, 
y  no  puedo  ya  olvidar,  ¡ay  de  mí!, 
la  paliza  que  tu  padre  me  dio. 

(Hacen  sonar  los  ¿üiros  a  compás.) 

Por  el  potrero  quiero  entrar  al  platanal, 
para  robarte  un  beso  que  me  sepa  a  miel. 

(Gritos.  Gran  baile.  MucLa  animación.  Al  final,  cor- 
tinas* Al  descorrerse  las  cortinas,  estamos  nuevamente 
en  la  portería.  MÍSTER  CLAXON  y  TOMAS  con- 
tinúan el  diálogo.) 


Hablado 


TOMAS  ¿Sabe  usté  lo  que  le  diéo?   Que  por  la  des- 

cripción que  me  bace  usté,  esa  señora  de  la 
Habana  debe  estar  como  pa  torcer  el  Mo- 
rro. 

CLAX.  (Con  odio.)  Este  inéeniero  chileno  tiene  laoy 

buen  éusto. 

TOMAS  Bueno;  ¿pero  eso  de  la  venganza  tíé  que  ser 

antes  de  casarse  usté  con  Pepita? 

CLAX.  Ob,   sí.   Un  marido   burlado,    es  ridículo. 

Una  vez  vengado,  no.  De  modo  que  si  os- 
ted  me  consede  la  mano  de  su  bija... 

TOMAS  Hágase   cuenta  que  ya  la   tiene  en  el  bol- 

sillo. 

CLAX.  ¡Ob!   Entonses   haremos    una  gran   fiesta, 

para  presentar  a  mi  prometida,  en  mi  Villa 
Las  hlitaosas  de  Costa  Azul,  y  a  esto 
invitaré  al  chileno,  que  aún  se  dise  mi  ami- 
go, y  a  su  bella  señora. 

TOMAS  Pues  no  pase  usté  pena,  que  esa  señora  de 

Cuba,  entra  por  el  aro. 

CLAX.  O'kel.  Convenido.  Tenga  cheque  para  los 

primeros  gastos.  (Se  lo  da.) 

TOMAS  ¡Mil  libras! 
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CLAX.  Esta  noclie  todos  al  Hotel,  para  emprender 

el  viaje.  Mañana  embarcaremos  en  Barce- 
lona. Oíd  raid. 

TOMAS  ¿No  se  despide  usté  de  la  cKica? 

CLAX.  ¡OK,  no!  Mí  siente  demasiada   impasiensia 

cuando  la  veo.  Pónáame  a  sus  pies.  jGut 
hay  I  ¡O'kell 

TOMAS  (En  el  mismo  tono.)    ¡Penalty!  (Mutis    Mister  Qa- 

xon.  Llamando.)     ¡Familia! 
FLORA  (Saliendo,  seémda  de    PEPITA  y    HONORIO.)    iSe 

ha  ido? 
HONO.  (íEstá  arreélado  todo? 

TOMAS  Todo.  Esta  noche  salimos  pa  Barcelona  en 

nuestro    Cadillac  y  mañana  embarcamos 

en  nuestro  yot.  (Dándose  mucta  importancia.) 

FLORA  Pero,  iy  la  boda? 

TOMAS  Pa  eso   falta  un  peíjueño   detalle   cubano, 

que  corre  de  mi  cuenta.  De  modo  q[ue  dar 
por  hecho  cjue  antes  de  c(uince  días  se  casa 
Pepita. 

ROSEN.  (Que  ha  aparecido  momentos  antes  en  el  foro,  y  quedó 

escuchando,  avanza  y  dice:)     Si  (Juíta  USté    de  ese 

programa  de  festejos  lo  de  c(ue  se  casa  la 
Pepita,  lo  apruebo. 

TODOS  ¡Rosendo! 

ROSEN.  Pa  (íue  lo  sepan  de  una  vez.  Si  esta  mujer 

ha  de  vincularse  con  aláuien,  es  porcjue  la 
vinculo  yo. 

TOMAS  ¡Oye,  tú!   Habla  bien,  que  estamos  los  pa- 

dres delante. 

ROSEN.  Y  usté  mismo  prometió  apoyarme  hace  un 
momento. 

PEPI.  Cállate  ya,  charrán;  vergüenza  debía  darte 

volver  aquí...  Pa  que  lo  sepa  usté,  padre, 
hace  un  rato  le  he  encontrao  aquí  mismo 
abrazao  con  una  doncella. 

TOMAS  ¿Cómo?  ¿Habrá  sido  mientras  yo...?  En- 

tonces, ¡ni  hablar!  ¡Mujerieéos  en  mi  fami- 
lia, de  ninguna  manera! 

ROSEN.  ¡Señor  Tomás,  es  que  yo...! 

TOMAS  ¡Basta!   Con  lo  serio   que  siempre  he  sido, 

voy  a  admitir  por  yerno  a  un  don  Luis 
Mejía. 

ROSEN.  ¿Usté  serio?  (indignado.) 

FLORA  ¡Sí,  señor!   Qué  más  quisiera  mí  hija  que 

encontrar  un  marido  que  se  le  pareciese. 
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TOMAS  ¿Lo  estás  oyendo? 

FLORA  ¡Un  hombre  c(ue  no  sale   de  casa,  ni  una 

sola  nocKe! 
TOMAS  ¡Aprende! 

mZ  (Entra  por  el  foro  muy  pizpireta,)     Ya  me  tié  USté 

acjuí  de  vuelta. 

TOMAS  (Aparte.)  ¡Atíza!  Esta  me  desnace  el  panegí- 

rico. 

PEPI.  (Aparte  a  Flora.)   ¡Ay,   madre,  (jue   es  la   del 

abrazo! 

LUZ  (a  Tomás.)  ¿Pero  se  ka  quedao  usté  pasmao? 

TOMAS  (Aparte,  apuradísimo.)  ¡DÍ0S  mío!  ¿Qué  liagO  yO 

con  ésta? 
LUZ  (Coquetísima.)  <Y  lo  del  corderito? 

TOMAS  ¡Arriba  lo  tié  usté...!  Suba.    (La   mete  en  el  as- 

censor.) 

LUZ  Pero  ¡oiga! 

TOMAS  Segundo  derecha.    (Cíetra,  oprime  el  botón  y   dice 

aparte.)  Me  ha  hecho  sudar  tinta. 

PEPI.  (a  Rosendo.)  ¡Qué  desfachatez!  Venir  a  bus- 

carte acjuí.  ¡Y  aún  lo  negarás! 

ROSEN.  Mira,  Pepita,  que  si  yo  hablo,   y  digo    por 

quien  ha  venido  esa  mujer... 

TOMAS  (Saltando.)  ¡Qué  vas  tú  a  hablar!  ¡Com^o  que 

voy  yo  a  consentir  que  empieces  a  desba- 
rrar delante  de  este  ángel  (Por  Pepita.)  y  de 
su  santa  madre...! 

LUZ  (Asomándose  al  ascensor,  que   Labra    bajado.)    ¿PcrO 

oiga  usté...? 
TOMAS  (Aparte.)  ¡Ay,  SU  madre! 

LUZ  ¡Que  a  mí  no  se  me  ha  perdido  nada  en   el 

segundo! 

TOMAS  ¡Pues  vaya  usté  al  tercero!  (Vuelve  a  empujarla. 

toca  el  botón,  y  sube  el  ascensor.) 
ENGRA.  (Que  entra  con  CAROLA  y  PACA,  en  actitud  airada.) 

¡Aquí  está  la  seña  Flora! 
TODAS  (Airadas.)  ¡Eso!  ¡Dílc  lo  de  la  Fidelal 

ENGRA.  ¡Ahora  mismo! 

TOMAS  (Aparte.)  ¡Mi  madre,  las  del   Sindicato!    (Fin- 

giendo  ¿ran  indignación.)  ¿Qué  eS  CStO?  SuS  tengO 

dicho  que  no  quió  conversaciones  en  la 
portería.   ¡Conque,  hala,  a  casa!  (Las   mete  a 

empujones    en    el     ascensor.)  ¡Adentro! 

ENGRA,  ¿Pero  oiga? 

TOMAS  Tú  también.  ¡Arriba!  (Toca  el  botón  y  sube  el  as- 
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TODOS 
TOMAS 

CRIADAS 
TOMAS 


CRIADAS 

TOMAS 


HONO. 


TOMAS 
HONO. 


censor.  Cuaado  Ka  subido  simula  tocar  una  palanca,  dá 
un  ctasquido  y  un  cliispazo.} 

iE,h.}  ¿Qué  ocurre? 

S'Ka  descompuesto  entre  el  tercero  y  el 
cuarto. 

(Dentro,  arriba.)  ¡Señor   Tomás!  ¡El  asccnsor! 
iS'ha.  roto!   (a  Flora.)  Vete  a  avisar  al   elec- 
tricista. (Sacando  el  cartel  de  «No  funciona  el  ascen- 
sor».) iE,h\  ¡Las  del  sindicato! 
(Arriba.)  ¿Qué  pasa? 
¡Que  vais  a  tener  akí  la   jornada  de   ocho 

horas!    (Coloca  el  cartel  diciendo.)    AsuntO  arrc- 

élao.  «No  funciona  el  ascensor». 

Y  ahora  vosotros  a  preparar  el  viaje  a  la 

Costa  Azul. 

¿Y  donde  cae  eso? 

¿Pero  no   sabes   donde   está  el  paraíso   de 

Europa?  ¿No  has  oído  hablar  del  Carnaval 

de  Niza  y  de  las  regatas  de  Monaco?  Vamos 

antes  que  nada  a  la  Agencia  Cook  y  allí  te 

darán  detalles  de  las   fiestas  de  la  Riviera. 

(OSCURO.  Cae  un  telón,  en  primer  térnúno,  en  el  4ae 
Kabrá  pintado  un  artístico  cartel  anunciador  de  las 
fiestas  del  Carnaval  de  Niza.) 


Música 


(Sale  la  bailarina,  vestida  de  Arlecjuín,  y  ejecuta  un  bai- 
lable sobre  el  foxtrot  de  «las  mimosas.»  Al  terminar, 
bace  mutis.  Por  la  izquierda  salen  GROOMS  1."  y  2.**, 
con  cbaquetilla  roja  y  pantalón  blanco,  llevando  dos 
grandes  maletas.  Con  ellos  TOMAS,  HONORIO, 
PEPITA,  FLORA  y  MISTER  CLAXON,  en  trajes 
de  viaje  y  llevando  bolsos  de  mano,  etc.  etc.} 

TODOS  A  Niza,  la  bella, 

nos  vamos  tras  ella. 

La  Costa  A^ul, 

qué  hermosa  es 
a  costa  de  un  inglés. 

Al  pueblo  soñado 

con  todo  abonado, 
viajamos  en  eslipíngcar 

y  sin  pagar. 
CLAX.  Voy  a  ver  el  Carnaval, 
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TOMAS 
TODOS 


TODOS 


TODOS 


REINA 


TIPLES 


y  en  mujeres  lo  mejor. 
Yo  con  las  mil  libras 
me  las  tiraré  de  é^an  señor. 
Voy  a  ver  el  Carnaval, 
la  Corniche  y  la  Rivíere, 
y  hasta  Montecarlo, 
porcjue  nada  tengo 
<íne  perder. 

(Menos  Claxon.) 

Viajar  de  gorra  hermoso  es 

con  xin  inglés 

c[tie  es  un  pagues. 
¡Viajar  de  gorra  hermoso  es! 

A  Niza,  la  hella, 
nos  vamos  tras  ella. 

La  Costa  Aziil 

c(ué  hermosa  es 
a  costa  de  un  inglés. 

Al  pueblo  soñado 

con  todo  abonado 
viajamos  en  eslipingcar, 

y  sin  pagar. 

\Con  el  último  motivo  del  «galop»,  Labran  emprendido  la 
marclia,  saliendo  ala  pasarela — si  la  hubiere  —  y  de  esta 
al  pasillo  de  butacas,  por  cuya  puerta  de  entrada  barán 
mutis.  Apenas  desaparecen,  suenan  dentro  (en  el  vestí- 
bulo exterior)  las  cometas,  y  en  el  escenario  se  trans- 
íorma  la  decoración  (en  un  oscuro),  apareciendo  una 
alegoría  del  Carnaval,  en  azul  y  rosa.  Salen  a  escena 
pierrots  y  colombinas  bailando,  y,  simultáneamente  por 
el  pasillo  de  butacas,  entra  el  Cortejo  del  Carnaval  por 
este  orden:  Un  tambor  mayor  y  cuatro  tambores  (se- 
cundas tiples)  baciendo  sonar  los  instrtimentos.  Tres 
trompetas  (músicos  disfrazados  con  pierrots  rosa  y 
antifaces  azules).  Tres  grotescos  cabezudos  (comparsas). 
Todas  las  tiples  de  la  compañía  vestidas  de  arlequines 
y  pierrots  estilizados  y,  por  último,  la  Reina  del  Car- 
naval (vedette).  Todos  los  trajes  de  este  desfile,  a  base 
de  los  colorea  rosa  y  azul  pálidos.  Avanzan  basta  lle- 
gar al  escenario.) 

Carnaval,  Carnaval, 

ilusión  de  placer; 

antifaz  del  que  sentimental 

no  se  atreve  a  hablar  a  una  mujer. 

Mentiroso  y  cruel, 

Arlequín  pasará 
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entre  risas,  como  alegre  cascal)el, 
y  nos  enéaña,  se  burla  y  se  va. 

^Cuando  todos  kan    Helado  a  escena,  y  en  el  momento 
4ue  lo  indica  la  partitura,  recita  la  Reina  del  Carnaval.) 

RECITADO 


feEINA  ¡La  carroza  premiada  en  el  Carnaval  de 

Niza,  es  la  española! 

(Oscuro.  Durante  el  mismo,  desaparecen  de  escena  to» 
das  las  figutas.  Se  levanta  el  telón  alegoría  del  Carna- 
val y  aparece  a  todo  foro  y  a  toda  luz  la  Maja  española^ 
enorme  figura  ^ue  ha  de  llenar  toda  la  altura  y  anchura 
del  escenario.  Va  recortada  la  figura  de  forma  Que  la 
cabeza  y  el  cuerpo  destaquen  sobre  un  segundo  forillo 
de  encajes  y  damascos.  La  falda,  amplísima,  irá  dispues- 
ta de  modo  que,  mediante  un  peijueño  practicable,  pue- 
dan adosarse  a  ella,  vueltas  de  espaldas,  y  vestidas 
igualmente  de  majas,  dos  filas  de  mujeres,  4ue,  con  sus 
mantillas  y  sus  propias  faldas.  Kan  de  simular  la  falda 
y  los  encajes  de  la  gran  figura  del  foro.  A  su  tiempo,  la 
tiple  <to.e  ba  interpretado  el  papel  de  Luz,  sale  por  un 
lateral,  vestida  de  maja,  en  colores  y  forma  idéntica  a  la 
figura  del  foro,  y  en  este  momento  se  vuelven  bacía  el 
público  todas  las  majas  4ue  componen  la  falda  de  la 
Maja  y  cantan.) 

MAJAS  Las  mujeres  españolas 

por  la  calle  no  van  solas. 

MAJA  1.^  Y  en  sus  faldas  suelen  esconder 

la  dulce  tentación 
de  un  beso  de  mujer. 

(irrumpeti  en  escena,  con  gran  alegría,  todas  las  tiples, 
vicetiples,  músicos,  comparsas,  etc.  al  frente  de  los  cua- 
les vuelve  la  Reina  del  Carnaval  y  cantan  con  gran  ale- 
gría.) 

TODOS  Carnaval,  Carnaval, 

ilusión  de  placer, 
antifaz  del  que  sentimental 
no  se  atreve  a  Kablar  a  una  mujer. 

Mentiroso  y  cruel, 

Arletiuín  pasará 
entre  risas,  como  alegré  cascabel, 
y  nos  engaña,  se  burla  y  se  va. 
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¡Viva!  ¡Viva! 
¡Viva  el  Carnaval! 

(Evolaeión  de  todas  las  mujeres.  Maclia  animación. 
Grran  alearía.  Cuadro  apoteósico  deslumbrante  de  luz. 
Fuerte  en  la  orquesta.) 


TELÓN 


HN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO    PRIMERO 


Espléndido  jardín  de  la  villa  «Las  Mimosas».  Libres   los  laterales.  Pér- 
golas y  balaustradas  al  íondo,  limitan  el  jardín,  fomxando  un  balconaje 
sobre    la  vista    incomparable  de  la    riente  babía  de    Niza.  Derrocbe  de 
luz.  Muebles  de  médula  y  macetas,  con  plantas  exóticas. 

(Están  en  escena,  MISTER  CLAXON,  MAYORDO- 
MO y  CAMARERA  l.^.  El  mayordomo  de  calzón 
corto  y  la  camarera  con  una  bandeja  que  contiene  ser- 
vicio de  licores.  Suena  dentro  un  número  americano, 
como  tocado  por  una  orciuesta  de  negros.) 


Hablado 


CLAX. 


MAYOR. 
CLAX. 
MAYOR. 
CAMAR. 

CLAX. 


Preparen   el   «loncli»   para    los  invitados. 
Cuiden  de  c(ue  a  todos  se  atienda  espléndi- 
damente. Mí  quiere  c(ue  esta  fiesta  deje  re- 
cuerdo en  la  Costa  Azul. 
(Troncbándose.)  Bien,  señor. 
íY  la  señorita  mi  prometida? 
No  puedo  decirle,  señor. 

AKí  se  acerca  la  señora.  (Señalando  kacia  la  iz- 
c[uierda.) 

¡Ok!  Bien.  Retírense.  (Vánse  por  la  derecLa  la 
camarera  y  el  mayordomo.  Por  la  izquierda,  sale  la  se- 
ñora FLORA,  eleéantísimamente  vestida,  aunque  la 
portería  sale  a  relucir  en  muckos  detalles,  cuya  elección 
encomendamos  al  buen  juicio  de  la  actriz.) 
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FLORA 

CLAX. 

FLORA 

CLAX. 

FLORA 

CLAX. 
FLORA 

CLAX. 


FLORA 


CLAX. 
FLORA 


CLAX. 

FLORA 

CLAX. 

FLORA 


LUZ 


PEPI. 
LUZ 


(Con  entusiasmo.)    ¡Qué  fícSta,  futUrO  Kíjo  pO- 
lítíCO,  (Jué  fiesta!   (Le  da  un  sonoro  beso.) 

¡Oh!     ¡OK!  ¡Demasiado   mimosa!    ¿Y  m.iss 

Pepita? 

Por  el  salón  andará  con  los  invitaos. 

¿Sola? 

Con  la  doncella  <lue  nos  kemos  traído  de 

Madrí. 

OK,  sí...  Luz...  A  mí  no  me  ¿usta.  Dema- 
siado cKulapa.  Le  falta  educasión. 
Pues  ya  ve  usté,  mi  marido  se  empeñó  en 
que  viniese  con  nosotros,  porcjue  dice  que 
es  tina  chica  de  muy  tuenas  formas. 
¡OK!  Yo  buscaré  una  miss  inglesa.  Y  vol- 
viendo a  miss  Pepita:  Doy  una  fiesta  en 
esta  Villa  mía  de  «Las  mimosas»  para  su 
presentasión  como  mi  prometida;  debía  es- 
tar alegre,  pero  mí  nota  en  ella  una  gran 
frialdad. 

¡No  lo  crea  usté...!  Si  está  la  mar  de  con- 
tenta. Y  es  pa  estarlo,  porque — como  le  de- 
cía yo  aKora  al  embajador  inglés — lleva- 
mos aquí  ocKo  días  jamón  serrano.  ¡Qué  de 
.cacerías!  ¡Qué  de  partidas  de  longuis  te- 
nis! Pero  a  mí  lo  que  más  me  gusta  son 
las  regatas...  Como  que  me  Ke  llevao  ya  dos 
premios. 

¡OK,  si...!  Regatea  osted  xaoy  bien. 
Calcule.  Veinte  años  yendo  de  compra  a  la 
Plaza  de  la  Ceba.   ¡Si  me  Kabrá  cogido  en- 
trenada...! 

¿Le  párese   que  busquemos   a  miss  Pepita 
entre  los  invitados? 
Vamos  allá. 
¿£1  braso? 

Con  mil  amores.  (Aparte  al  mutis  por  la  derecta.) 

¡Qué  yerno  tan  cariñoso  me  está  resultando 
este  inglés!  (Vánse.) 

(Que  sale  por  la  izquierda,  con.  PEPITA.  Luz  de  don- 
cella   elegantísima.     Pepita  con  traje     adecuado  para    la 

fiesta.)  Ande  usté,  que  ya  van  a  buscarla  al 

salón.  AKora  pué  usté  acercarse  al  jardín, 

donde  la  espera  su  novio. 

Es  que  no  me  atrevo. 

<Pero  no  le  da  lástima  de  él?  Tres  días  lleva 
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rondando   por  las  verjas   del  jardín,  y  sin 
poder  hablar  con  usté... 
PEPI.  ¿Tú  crees  c(ue  Rosendo  me  c(mere? 

LUZ  \Y  (luien  lo  duda...!  Un  mucKacKo  que  por 

seguirla  lo  deja  too, y  empeña  kasta  el  taxi... 
iO  es  c(ue  se  emperra  usté  en  la  tontuna 
acjuella  de  (jue  me  abrazó  en  la  portería? 

PEPI.  ¡E.S  verdá!  Tienes  razón.  Vamos  a  buscarle. 

(Mutis  derecha,  secundo  término.) 

TOMAS  (Entra  en  escena  por  primera    derecha  con  ESTHER.  y 

MARGOT,  dos  muchachas  vestidas  con  trajes  capri- 
chosos.) Venid  p'acá  c(ue  sus  voy  a  invitar  a 
un  refresco.  (Aparte.)  Estas  ¿üels  no  se  me 
escapan. 

MARGOT        iTres  galant,  monsienr! 

TOMAS  ¿Lo  queréis  tomar  aquí  o  en  el  foyer? 

MARGOT         C'est  le  sneme. 

TOMAS  Miá  qué  rica.    Oye,  transpirenaica,  ¿tú,  de 

dónde  eres? 

MARGOT        De  Marsella, 

TOMAS  ¿Marsellesa?  ¡Ay,  mi  madre,  con  lo  repu- 

blicano que  yo  soy...!  (La  abraza.) 

MARGOT        ¡No  me  toque! 

TOMAS  ¿Pero  cómo  no  voy  a   tocarte,  marsellesa,  si 

estás,  que  te  ve  don  Niceto,  y  te  declara 
Himno  Nacional? 

ESTHER  ¡Qué  simpático  espaiiol! 

TOMAS  Hombre,  ¿y  tú...?  Bueno,  a  tí  no   hay  más 

que  mirarte  pa  saber  que  eres  de  Palma  de 
Mallorca. 

ESTHER  (Melosa.)  Ah,  ¿sí...?  ¿Y  por  qué  le  parezco 
mallorquína..,? 

TOMAS  Por  lo  dulce, 

ESTHER         Pues  soy  hebrea.  Me  llamo  Esther. 

TOMAS  ¡Caray!  ¿Estherilla?  ¡Pues   no    iba  yo   tan 

descaminao  al  creer  que  eras  de  Palma!  De 
todos  modos,  resultamos  algo  parientes. 

ESTHER  (Extrañada.)  ¿Parientes? 

TOMAS  ¡A  ver!  Tú  eres  judía,  y  yo  me  llamo  Ven- 

tosa de  segundo  apellido...  ¿Y  cómo  tú  por 
aquí? 

ESTHER  Me  escapé  del  harem  de  un  comerciante 
de  Smirna,  porque  allí,  con  los  eunucos  y 
los  muslimes,  mi  vida  era  un  aburrimiento. 

TOMAS  Me  hago  careo.  Pues  oye,   beréber  a;  cuan- 
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ESTHER 
TOMAS 


CLAX. 

TOMAS 

CLAX. 

TOMAS 

CLAX. 

ESTHER 

MARGOT 

TOMAS 

CLAX. 
TOMAS 

CLAX. 


TOMAS 
CLAX. 


TOMAS 


CLAX. 
TOMAS 
CLAX. 
TOMAS 


do  se  te  antoje  volver  a  tu  tierra,  me  llevas 
a  mí  de  diversión. 
¿Iba  usté  a  cíuerer? 

Con  tal  de  estar  a  tu  lao,  no  tengo  incon- 
veniente en  pasarme  una  temporada  entre 
los  masllnes. 

(Que  kabrá  presenciado  el  final  de  la  escena  anterior.^ 

¡Míster  Tomás! 

(ai  verle.)  ¡Adiós!  ¡Me  Ka  estropeao  la  ex- 
cursión a  Judea! 

(Muy  serio;  más  serio  (jue  nunca.)     xle    dlcllO    Una 

Otra  ves  que  mí  no  quiere  verle  alternar 
con  las  artistas. 

Es  que  las  iba  a  invitar  a  un  refresco,  que 
están  muy  sofocadas. 

(Destempladamente.)  ¡Que  vayan  Solas!   (A  ellas.) 

¡Vamos!  ¡Pronto! 

Vamos,  Margot. 

¡Uy,  qué  maneras!  (Vánse  las  dos.) 

(Molesto.)   iPero  es   que  también  se  me  va  a 

proKibir  llevar  señoras  al  foyer? 

Terminantemente. 

Pero,   míster,   caray,  que   esto  no  pué  ser... 

Que    desde    que    llegamos    aquí...    Amos... 

(Llevándole  aparte,  con  misterio.)   ¡C^Ue  llevO  Ocho 

días  sin  pegar  un  ojo! 

No  importa.  Osted  Ka  prometido  enamorar 
a  Gloria,  la  cubanita.  Osted  Ka  cobrado  la 
mitad  de  la  prima.  Por  lo  tanto,  Kasta  ctom- 
plir  mi  venganza,  osted  no  mira,  osted  no 
Kabla,  osted  no  bromea  con  ningxona  otra 
mujer. 

Se  creerá  usté  que  eso  es  tan  fácil. 
Osted  me  dijo  que  era  un  don  Juan  el  Te- 
norio, y  que,  en  diez    minutos,  ensendería 
de  amores  a  Gloria. 

Claro...  Como  que  yo  pensé:  ¿Una  Gloria 
cubana...?  ¡En  cuanto  la  coja,  la  enciendo! 
Pero,  sí,  sí... 

(interesado.)    ¿CómO? 

¡Que  no  Ka  caído  esa  breva! 

¿Acaso  le  Ka  despresiado  a  osté? 

¿A  mí?  ¡Amos,  Kom.bre...!    Con  la  caída  de 

ojos  que  tengo,  que...  fíjese:   más  que  una 

caída,  es  tin  derrumbamiento.  ¡Lo  que  pasa 

es  que  el  marido  no  se  despega  de  ella! 
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CLAX.  ¡Es  celoso.,.!  (Con  alearía.)  ¡Oh!  ¡Así  será  ma- 

yor mi  venganza! 

TOMAS  ¡Caray,  pero  es   c(ue   es  un   celoso   cfue   lia 

matao  ya  a  ocho  en  desafío...! 

CLAX.  ¡Oh,  yesl   ¡Y  tener  tnoy  buena  puntería...! 

TOMAS  ¿Que  si  tié  puntería...?  Ayer  pa  demostrár- 

melo a  mí,  coéió  la  silla  en  c[ue  estaha  sen- 
tao,  la  tiró  al  aire,  disparó,  y  ¡zas!,  en  mita 
del  asiento.  Y  es  (íue  donde  pone  el  ojo 
pone  la  hala. 

CLAX.  ¡Bah!    Osted  se  ingeniará   para  alejarle  de 

ella...  La  cubanita  va  a  cantar  ahora  el  nú- 
mero de  California.  En  cuanto  termine 
osted  la  conquista.  Mí  no  espera  más. 

TOMAS  ¡Pero,  míster! 

CLAX.  O   lo  hase  osted,  o  devuelve  la  prima  esta 

misma  noche.  ¡Oíd  raid!  (Mutis.) 

TOMAS  ¡Está  visto  cjue,  en  asuntos  de  dinero,  no  se 

pué  tratar  con  los  ingleses!  ¿Que  devuelva 
la  prima?  Gracias  a  que  yo  no  ha^o  caso 
de  cuestiones  familiares...  (Mutis.  Oscoto.) 


Música 


(Aparece  la  escena  convertida  en  una  playa  de  Califor- 
nia. Telón  corto.  Salen  GLORIA  y  BAÑISTAS  con 
artísticos  trajes  de  diversos  colores  y  con  sombrillas 
pequeñitas  del  mismo  color  del   traje  de  cada  una.) 

BAÑISTA  1.*  De  las  bañistas  la  más  aleare  soy; 

me  síéuen  todos  y  yo  quiero  a  un  cow-boy. 

Nacer  mi  amor  por  el  sentí, 

y  a  su  bravura  me  rendí. 
BAÑISTAS  En  su  caballo  galopa  sin  cesar, 

y  jadeante  me  viene  a  enamorar, 

y  apenas  ve  que  estoy  aqtií, 

apasionado  dice  así: 
BAÑISTA  1.*  Californiana,  rosa  del  mar, 

quiero  abrasarme  de  pasión 

con  ese  sol  de  tu  mirar. 

Californiana,  linda  mujer, 

ven  a  mi  rancho  a  ser 

mi  reina  en  la  pradera; 

y  en  el  misterio  del  bungalow 

escucharás  el  despertar 
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de  las  alondras  la  canción. 
Califomiana,  ven  a  soñar, 
y  allí  de  estrellas  te  Karé  un  collar. 

(En  este  momento  salen  COW-BOY  1.°  (bailarína)  y 
COW-BOYS.  Trajes  estilizados.  Se  colocan  por  pare- 
jas, de  modo  (jue  coincidan  los  colores  de  los  pañuelos 
con  los  de  los  trajes  de  las  bañistas.) 

COW-BOYS  En  la  pradera,  tirano  y  dueño  soy, 

y  todos  temen  el  brazo  del  cow-boy. 

Hoy  decidí  robar  la  flor 

de  un  beso  tuyo,  que  es  mi  amor. 
TODOS  Californiana,  rosa  del  mar, 

quiero  abrasarme  de  pasión 

con  ese  sol  de  tu  mirar. 

Californiana,  linda  mujer, 

ven  a  mi  rancbo  a  ser 

mi  reina  en  la  pradera. 

(Mutis  las  segundas  tiples.) 

BAÑISTA  1.*  Y  en  el  misterio  del  bangalow 

he  de  escucbar  al  despertar 
de  las  alondras  la  canción. 
Califomiana,  ven  a  soñar, 
que  las  estrellas  son  rai  collar. 

(Se  transforma  el  decorado,  y  Queda  convertida  la  esce- 
na en  tina  pradera.  Entre  las  altas  kierbas,  se  ve  galo- 
par a  varios  caballos.  En  cada  tino  de  ellos,  y  subido  de 
pie  en  sus  lomos,  un  cow-boy  y,  abrazada  a  su  espalda, 
una  bañista,  a  la  c(ue  lleva  raptada.  Gritos  animando  a 
los  caballos.  Efecto  rápido.  Cortinas.) 


Hablado 


(Por  delante  de  las  cortinas  —  ({ue  se  descorrerán  cuando 
esté  becba  nuevamente  la  mutación  al  jardín  de  la  Villa 
de  Niza  —  sale    TOMAS    canturreando  y    bailando  có- 
micamente el  número  anterior.) 
TOMAS  (Cantando.) 

«Y  en  el  misterio  del  bungalow»... 
Bueno;  en  cuanto  coja  yo  en  el  hun¿alow 
— que  no  sé  lo  que  es — a  esa  Gloria  cuba- 
na, apuro  la  colilla.  íQué  inventaría  yo  pa 
alejar  a  su  marido,  y  que  me  quede  el 
campo  libre  esta  misma  noche...? 
LUZ  (Entrando.)  Señor... 
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TOMAS  Hola,  moruclia. 

LUZ  La  señora  me  manda  buscar  al  señor  por 

si  desea  aláuna  cosa  el  señor,  ir  a  decírselo 

a  la  señora. 
TOMAS  Ven  ac(uí.   Si  le  vas  a   decir  a  la  señora  lo 

<lue   en   este  momento   desea   el  señor,   te 

pone  en  la  rúe. 
LUZ  ¡Uy,  c(ué  miedo! 

TOMAS  (Aparte.)  La  verdá  es  c[ue  esta  Luz,  también 

está  como    pa    encenderla.    Pero    ¡calla...! 

¡Qué  idea  más  luminosa!  (Eckando  sus  cuentas.) 

La  di^o  c(ue...  Y  ésta  pica.  La  vé  el  chile- 
no... y  pata.  Y  entonces  la  cubana...  (a  Luz.) 
Una  pregunta:  ¿Aproximadamente,  (jué 
idea  tiés  tú  formada  de  Chile? 

LUZ  (Extrañada.)  Ninéuna. 

TOMAS  íY  de  la  Habana? 

LUZ  Pero,  oiga,   ¿es  (Jue  va  usté  a  examinarme 

pa  Correos? 

TOMAS  No  desvíes  la  interviú  y  si  c(uiés  tener  un 

chálete  de  tu  pertenencia,  escucha:  (Con  mis- 
terio.) Hay  acjuí  un  hombre  (Jue  náa  más 
verte,  me  dijo  ayer:  A  esa  Luz  yo  la  ins- 
talo. 

LUZ  iE,s  de  la  Electra? 

TOMAS  ¡Es  de  los  de  chipén! 

LUZ  <iY  pué  saberse  c(uién  es  ese  amante  de  Te- 

ruel c(ue  me  ha  salido? 

TOMAS  (Señalando  a  la  izquierda.)   ¡Por  ahí    vienc!    ¡Mí- 

ralo! 

LUZ  ¡El  marido  de  la  cubana!  ¡El  chileno!  Pues 

creo  que  es  hombre  de  buena  posición. 

TOMAS  Le  han  detenido  siete  veces  en  la  frontera, 

no  te  digo  más. 

LUZ  Pero,  oiga:  ¿no  dicen  (íue   está  tan  enamo- 

rao  de  su  señora? 

TOMAS  Tú  ponte  mimosa  con  él.  Extrema  tus    co- 

queterías, y  es  tuyo. 

LUZ  Vaya  usté  descuidao. 

TOMAS  ;  Con  él  te  dejo.  Y  ya  sabes:  le  cobeas,  le  jonja- 
beas,le  atontolinasyuna  vez  que  esté  al  rojo 
cereza...  ¡al  sonsacamen/ (Aparte  al  mutis.)  ¡Hay 
que  ver!  Toa  mi  vida  haciendo  de  don  Juan 
Tenorio,  pa    acabar  con  el    papel  de  doña 

iSrigida.  (Váse  derecha.  Entra  en  escena  por  la  iz- 
duierda,    SINIBALDO    MATAHUANA.  Es  un  señor 


-  39  - 


SINIB. 

LUZ 

SINIB. 
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SINIB. 
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SINIB. 
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SINIB. 
LUZ 

SINIB. 
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SINIB, 


LUZ 
SINIB. 


LUZ 

SINIB. 


de  cuarenta  años,  muy  aplatanado  y  meloso.  Con  una 
eterna  sonrisita  que  encubre  un  temperamento  de  fueáo. 
Viene  mirando  con  unos  prismáticos  que  gradúa  a  cada 
momento./ 

Sí...  Esté  sola...  Nadie  le  kaBla... 

(ai  verle.)  ¡Ya  cstá  espíando  a  su  mujer! 

(De  pronto  ecKa  mano  al  tolsillo  de  atrás  del  pantalón, 
de  donde  saca  una  pistola.)  ijCóniO?  Alguien  SC 
le  acerca.  (Tranquilizándose.)  ¡AL.!  ¡Vaiaos!  Era 

un  negro  de  la  orquesta.  (Se  guarda  la  pistola.) 
Por  poco  lo  perjudico. 

(Asustada.)  Pero  Caballero.  ¿Es  (Jue  va  usté  a 
tirar  al  blanco? 
Iba  a  tirar  al  negro. 

¿Ve  usté?  Inconvenientes  de  tener  que  guar- 
dar a  una  mujer  tan  bonita  como  la  suya. 
Es  que  a  Sinibaldo  MataLuana  de  Tal- 
cabuano,  no    le   pone    nadie  en    evidensia. 

¡Espérese  no  más!    (Mira  con  los  ¿emelos,  sacando 

nuevamente  la  pistola.) 

(Asustada  de  nuevo.)  ¡Caray! 

Era  un  camarero.  (Guardando  otra  vez  la  pistola.) 

(Suspirando  con  coquetería.)   ¡Ay,  don  Sinibaldo! 

¿Qué  le  pasa  a  la  niña? 

¡La  de  veces  que  yo   be    soñao  con    encon- 
trarme un  bombre  así  como  usté! 
¿Como  yo? 

Un  bombre  celoso,  que  no  engañe  nunca  a 
su  mujer,  no  como  esos  que  se  marean  en 
cuanto    va  una  y  les   bace   así.  (Tocándole  la 

barbilla.)   O  aSÍ.  (Otro  mimo.)  ¡Y     nO  digO    náa, 

si  luego  les  pasa  un    brazo  de    esta    forma! 

(Le  pasa  un  brazo  por  el  cuello.) 

¿De  esta     forma?  (Cogiéndole  la  mano.)  Y     a     lo 

mejor  entonses,  les  pasarán  el  suyo  de  esta 

manera  (La  enlaza  por  la  cintura.) 

¡Fotografiao! 

¡Si  serán  pendejos!  (Sin  soltarla.  Aparte.)     ¡Re- 

cbibualiua,  que  me  estoy  poniendo  taram- 
banudo...!  ¿Y  basia  donde  se  dirigía  la  niña? 
A  admirar  el  paisaje,  dándome  un  paseo 
por  la  orilla  del  canal. 

Bonito  canal  oculto  entre  las  raxaas  de  na- 
ranjos y  limoneros.  Estoy  pensando  que 
me  espere  allí  y  yo  iré  a  buscarla  para  em- 
barcamos. 
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LUZ  ¿Pero  se  va  usté  a  embarcar  conmiéo? 

SINIB.  Y  ya  verá  como  remaremos  entre    los   na- 

ranjos... Y  en  cuanto  anocKesca,  le  pienso 
dar  un  beso  en  el  canal. 

LUZ  <A  mí? 

SINIB.  Entre  los  limoneros.  Va  usté  a  saber  <íuién 

es  Sinibaldo  Matabuana  de  Talcahuano. 

LUZ  Pues  como  se    escurra   usté   tanto   así,  va 

usté  a  enterarse  de  como  las  gasta  Luz 
Pérez  y  Martínez,  de  la  calle  del  Tribulete. 

SINIB.  ¡Ay  qué  cbula! 

LUZ  ¡Qué  guanajo!  (Mutis  los  dos  por  segunda  derecta. 

Por  la  izquierda  entran  en  escena  GLORIA  y  PAN- 
CHITA,  una  mulata  joven  que  trae  un  pay-pay.) 

GLORIA  (Habla  con  exagerada  indolencia.)  Anda,  Panchiía, 

ven  aquí,  que  quiero  estar  lejos  de  la  gente. 

(Se  sienta./ 

PANCHA  Mientras  todos  se  divierten,  mi  amita  está 
con  morriñiña. 

GLORIA  Cada  vez  estoy  más   arrepentida  de    haber 

consentido  que  mi  esposo  aceptase  la  invi- 
tación de  míster  Claxon.  Esta  vida  de  Nisa 
es  un  sofoco.  Ahanicáme,  Pancba. 

PANCHA  (Abanicándola  cómicamente.)  ¡Y  CÓmO  no! 

GLORIA  Has  de  saber  que  estoy    enamorada  de    un 

guacbindango,  y  con  un  fuego  que  me  ba 
becbo  comprender  que  ese  bombre  es  el 
único  amor  de  mi  vida.  Abanícame,  Pan- 
cba. 

PANCHA        íY  quién  es  el  ladrón  de  tu  cbaveta? 

GLORIA  Un  joven  que  me  persigue  con  sus  miradas 
a  través  de  la  verja  del  jardín...  Y  que  debe 
ser  muy  tímido,  pues  en  cuanto  le  bago  una 
seña,  escapa  como  si  tuviese  miedo  de  que 
le  viera. 

PANCHA  Tu  mulata  dise  que  le  olvides.  Ya  sabes 
que  el  amito  cbileno  es  un  san¿uan¿o. 

GLORIA  Sí  que  es  sanguango;  pero  yo  be   de   baser 

lo  imposible  por  averiguar  quien  es  mi  niño 
bonito  de  la  verja. 

PANCHA        Abí  viene  el  papá  de  miss  Pepita. 

GLORIA  Pues  déjame  con  él,  mi  Pancba,  que  le  voy 

a  sonsacar. 

PANCHA         ¡Y  cómo  no!  (Mutis.) 

TOMAS  (Entra,  y  dice  aparte.)  ¡La  cubana!    Le  lanzaré 


41  — 


GLORIA 

TOMAS 

GLORIA 

TOMAS 

GLORIA 

TOMAS 


GLORIA 
TOMAS 


GLORIA 

TOMAS 
GLORIA 

TOMAS 

GLORIA 
TOMAS 

GLORIA 


con  disimulo  una  de  mis  m.íradas  ultravio- 
letas! (Lo  kace  cómicamente./ 

Usté,  mi  amigo.  ¡Cuanto  plaser! 
(Aparte.)  Ultravioleteada. 
No  sabe  usté  lo  cjue  me  alegra  el  (lúe    nos 
veamos  a  solas. 

¿De  veras? 

Porc(ue  le  tengo  cjue  Kaser  una  declarasión. 
(Aparte.)  iA.  cjue  me  pide  relaciones?  (Alto.) 
¿Una  declaración?  Pues,  aguarde...  (Saca  un 

telescopio,  y  dice.)  CaUteia.  (Se  pone  a  mirar  con  él.) 

¿Pero  qué  kase? 

Eckar  una  ojeada  de  longue  vúe.  ¡A  mí 
prismáticos,  no!  Voy  a  ver  si  se  divisa  al 
marido.  (Mirando.)  Nadie  por  barlovento. 
Lo  mismo  por  sotavento.  ¿A  ver  en  el 
monte?  (Mira.)  Todo  es  orégano.  ¿Y  en  el 
mar...?  (Mira.)  Nada  ¿Ek?  ¿Qué  veo  detrás 
de  los  arbustos?  Parece  c(ue   asoman    dos... 

(Tranquilizándose.)  Ab,    nO;  CS  Un    nOvillo  (JUC 

pasta...  Y  en  el  remanso  del  canal,  dos  ena- 
moraos en  una  barca...  Bueno;  en  vista  de 
las  oservacíones  meteorológicas,  puede  usté 
empezar. 

Qué  m.iedo  le  tiene  usté  a  mi  esposo,  ami- 
gas o. 

¡Caray!  Es  que    me    han   dicbo    (jue    lleva 
despacbaos  a  ocbo,  en  desafío. 
Sierto  no  más.  Y  siempre  por   una    futesa 
¿sabe?  No  puedo    quitarle    esa    manía.  En 
cuanto  me  dise:  «No  me  esperes  esta  nocbe 
a  dormir»,  es  que  tiene  un   duelo  al   ama- 
neser.  ¡Disfruta  mucbo  con  eso...! 
¡Mi  madre!  Pues  espere,  que  no  quiero  que 
se  corra  una  juerguecita  a   mi  salud.    (Mira 
con  el  catalejo.)   Despejáos  los   puntos    Cardi- 
nales. 
Deje  usté  eso,  que  ahora  le  voy  a  haser    la 

declarasión.  (Quitándole  el  catalejo  que  conserva.) 
No  nace    falta.  (Se  acerca  y    le  dice  con     tono     de 

suficiencia.)  Ese  mirar  vago,  esa  actitud  pere- 
zosa y  esa  languidez,  están  diciendo  a  gri- 
tos, que   las  miradas  de  un   hombre  le  tién 
a  usté  calcinada. 
¡Ay...!  Qué  penetrasión  que  tiene  el  amigo. 
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TOMAS  ¿Penetración?  De  eso  ya  se  irá  usté  dando 

cuenta. 

GLORIA  (Aparte.)  Por  lo  visto  está  enterado  de  lo  del 

niño  bonito  que  se  asoma  a  mirarme  por 
la  verja.  (Alto.)  Pero  es  cjue  si  yo  le  diéo 
cómo  le  c(uiero  se  va  usté  a  asombrar;  por- 
que usté  no  sospecha  todo  lo  que  hay  en 
mi  interior.  ¡Ay,  si  usté  supiera  lo  que  hay 

aquí  dentro...!  (Llevándose  una  mano  al  pecho.) 

TOMAS  Me  hago  una  hipótesis. 

GLORIA  Yo  comprendo  que  debía  haber  puesto    mi 

cariño  en  un  hombre  de  mi  país,  mejor  que 
en  uno  del  Viejo  Continente.  Pero  ¿qué  voy 
a  haserle,  si  me  éustan  más  que  los  isle- 
ños...? íY  a  que  no  sabe  usté  por  qué  me 
gustan  más  los  continentales? 

TOMAS  Porque  llegan  antes. 

GLORIA  No,  señor.  Porque    son  más  guanajos.  En 

cambio,  puede  que  él  me  despresie  porque 
soy  una  pobre  habanera. 

TOMAS  Ni  aunque  fuera  usté  una   miserable   ma- 

zurka.  A  ese  hombre  le  gusta  too  lo  que 
sea  agarrao.  (La  abraza.)  ¡Y  lo  más  ceñido 
posible! 

GLORIA  (Viendo  por  la  derecha  a    SINIBALDO.)     ¡Eh!     ¡Mi 

marido! 

TOMAS  ¡Rechile!  (Soltándola  aterrado.     Ella  queda  asustadí- 

sima.) 

SINIB.  (Por  la  derecha,  al  ver  a    Gloria  se  (lueda  de  una    pie- 

za. Aparte.)  ¡Mi  mujer!  ¡Y  con  un  anteojo! 
A  ver  si  nos  ha  visto  a  la  donsellita  y  a 
mí  embarcados  en  el  canal.  ¡Y  lo  peor  es  si 
ha  visto  el  abraso  que  nos  hemos  dao...! 

GLORIA  (Aparte    a    Tomás,  con    desesperación.)     ¿PerO     qué 

hase  usté,  hombre?  Dígale   algo...   Invente 
una  excusa...   ¡No  sea  sonso,  que  nos  va  la 
vida! 
TOMAS  (Aparte  a  ella.)  Como  me  haya  visto  abrazán- 

dola a  usté,  no  hay  salvación...  (A   Siníbaldo 

con  mucho  temor,  sin  atreverse    a  aproximarse  del  todo.) 

Querido  Ma...  Matahuana...  Le  habrá  a 
usté  sorprendido  vernos   en  una  actitud... 

(Marcando  un  abrazo.)  PerO  yo  le  explicaré... 

SINIB.  (Aparte  a  Tomas.)  ¡Nada  de  explicasioncs,  que 

me  pierdo...! 
TOMAS  (Aparte.)  ¡Ay,  mí  madre,  qué  geniazo!  (Alto.) 
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Es  (Jue  éstata  su  señora  mirando  con  el 
catalejo...  y  de  repente,  no  sé  lo  (jue  habrá 
visto,  íjue  le  dio  un  mareo  y...  si  no  la  sos- 
tengo, se  cae... 

(Aparte.)  Pues  sí  (Juc  me  Ka  visto  abrasar  a 
la  donsellita... 

Verá  usté.  Pué  c(ue  le  baya  becbo  daño  un 
refresco  c[ue  tomó. 

(Aparte    a    él,  con  tono  de     suficiencia    (jue    parece    de 

severidad.)  ¡Le  ba  becbo  daño  el  abraso! 

(Aparte.)  ¡NoS  ba  visto! 
(Aparte.)  ¡DíoS  mío! 

(Aparte.)  Me  ba  visto,  pero  energía  para  no 
perder  la  cita  con  Luz.  ¡Menuda  nocbe 
me  espera  en  el  Hotel  Palace!  (Alto,  enéréico 
a  Gloria.)  ¡Gloria! 

(Suplicante.)  Sirúbaldo...  Lo  ocurrido... 
(Enérgico.)  ¡No  bablcmos  de  lo  ocurrido!  Hay 
cosas  inexplicables. 
Es  c(ue  no  sabes  lo  <lue  me  apena... 
También  a  mí  me  ocasiona  un  duelo  terri- 
ble. 

(Aparte.)  ¡Ya  está!  ¡Me  la  be  buscao...! 
Te  ruego  c[ue  me  dejes  bablar  a  solas   con 
el  señor... 

¿Con  el  señor?  (Por  Tomás,  asustada.) 

Sí,  señor. 

(Aparte.)  ¡El  Señor  me  valga! 
Tenemos  (jue  resolver  un  asunto   muy  se- 
rio. Mañana  te  contaré... 
(Aterrada.)   ¿Cómo?  ¿Pero   es  (jue  no   vienes 
esta  nocbe? 

No  me  esperes  a  dorm.ir. 
(Aparte.)  ¡Náa!   Que  me  prepara  el  duelo  al 
amanecer. 

Pero  Sinibaldo,  mira  que... 
¡He  dicbo  que  no  me  esperes! 
Está  bien.  (Aparte.)  Pobre  viejito.  Le    va    a 
perjudicar.  (Mutis.) 

(Aparte.)  Lo  mejor  es  desírle  a  éste  lo  de  mí 
aventura  en  la  barca  con  la  donsellita,  a 
ver  si  me  ayuda,  porque  no  estoy  en  fon- 
dos, y  la  niña  se  ba  empeñao  en  que  le  re- 
gale dos  perritos  lulús  que  valen  mil  fran- 
cos...También  es  capricbo...  Tantearé  el  te- 
rreno. (Le  mira  fijamente.) 
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(Aterrado.)  ¡Ay,  c(ue  me  está  mirando  como  a 
las  ocKo  víctimas  anteriores...!  Ya  puedo  ir 
rezando,  porque  este  tío  se  Ka  propuesto 
(Jue  yo  Kaáa  la  novena... 

Asérc(uese.  ¿Qué  tal  le   sentaría  (Jue  yo  le 
diese  un  sablaso? 
¡Caballero! 

Le  explicaré  en  dos  palabras..,  A  veinte  pa- 
sos,,. 

(Aterrado.)  ¿A  veinte  pasos?  <iQué  dice  usté? 
¡Sí,  señor!  A  veinte  pasos  y  avanzando... 
(Aparte.)  ¡Me  Kacc  una  criba! 
Avanzando  por  el  paseo  de  los  naranjos, 
está  el  canal...  Imagínese  a  dos,  metidos  en 
una  barca,  sin  cjue  nadie  los  vea  y  dispues- 
tos a  todo. 

(Aparte.)  Me  prepara  un  duelo  marítimo. 
¿Cómo  cree  usté  que  acaba  eso  siempre? 
Perdiendo  la  cabeza. 

Ni  más  ni  menos.   A  mí  en  esas  condisio- 
nes  no  me   falla  xana,  ¡Menudo  soy  yo!   ¡Y 
que  será  esta  misma  noche! 
¿Esta  nocKe? 

¡Naturalmente!  ¡Si  va  a  ser  con  Luz! 
(Aparte.)  ¡Claro!  No  nos  íbamos    a  batir  a 
oscuras. 

¡Lo  que  me  voy  a  divertir! 
(Aparte.)  Náa,  que  ya  se  está  preparando  la 
jueréuecita...  (Alto.)  Bueno,  don  Sinibaldo, 
pero  primero  hablemos  claramente.  Yo 
comprendo  que  a  usté  le  habrá  sabido  mal 
el  abrazo  de  marras. 

¡Qué  me  va  a  saber  mal!  ¡Me   ha  sabido  a 
mieles! 
(Estupefacto.)  ¡Caray! 

Y  sobre  todo  por  lo  que  a  ella  le  gustaba. 
Cómo  se  señía...  Con  qué  abandono  se  de- 
jaba oprimir...  Lo  que  siento  es  haber  cor- 
tado el  abraso  tan  pronto, 

Ah,  ¿sí?  (Aparte.)  ¡Mía  tú  si  mi  alma  lo  sabe! 
¿A  que  resulta  que  lo  que  vi  entre  los  ar- 
bustos, con  el  catalejo,  era  éste,.,? 

Y  le  busco  a  usté,  porque  es  tan  grande  el 
lío  que  tengo  con  la  una  y  con  la  otra,  que 
estoy  hecho  un  ovillo. 
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TOMAS  (Aparte.)  ¿Novillo?  ¡Pues  SÍ  <lue  era  el  de  los 

arbustos! 

SINIB.  Por  eso  es  el  pedirle  que  me  ecKe  un  capote. 

TOMAS  Le  advierto    a  usté  que  a  mí  me  gusta    ver 

los  toros  desde  la  barrera. 

SINIB.  Ya  sé  que  esto  tiene  sus  peligros.  (Confidencial.) 

Sobre  todo,  que  a  las  mujeres,  para  verlas 
contentas,  ya  sabe  usté  que  bay  que  darles 
todo  lo  que  piden,  y  ésta  pide  mucbo. 

TOMAS  Lo  da  el  clima. 

SINIB.  Y  cuando  uno  no   puede    atender    a   estos 

capricbos,  con  lo  suyo,  tiene  que  recurrir  a 
un  amigo  que,  de  momento,  esté  en  condi- 
siones. 

TOMAS  (Perplejo.)  AL,  ipeio  usté  lo  quc  busca  es  que 

yo  le  ayude? 

SINIB.  Presisamente.   Y   le  quedaré  muy    agrade- 

sido. 

TOMAS  Oiga,  oiga.  ¿Pero  su  mujer  de  usté...? 

SINIB.  Sé  lo  que  va  usté  a  desirme.  Que  conose  la 

posisión  de  mi  señora. 

TOMAS  ¡No!  ¡Yo,  todavía,  no,..! 

SINIB.  Ab,  pues  todo  el  mtindo  sabe  que  es  muy 

desabogada...  Pero  voy  a  baserle  una  con- 
fidensia.  Yo  soy  muy  delicado  y  ntinca  be 
querido  tocar  lo  de  mi  señora,  para    nada. 

TOMAS  ¿Para  nada? 

SINIB.  Me  atengo  a  lo  mío,  pero  como  es  escaso,  a 

veces  no  me  llega,  y  paso  mis  apurillos.  Por 
eso,  cuando  me  piden,  como  abora,  lo  que 
no  puedo  dar,  no  le  cboque  verme  un  poco 
embarasado. 

TOMAS  ¿Usté? 

SINIB.  Naturalmente;  porque  si  mi  señora  se  ente- 

ra, tiene  que  molestarle  lo  que  yo  dé  a  Luz. 

TOMAS  ¡Mi  madre!  (Asombrado.)  ¿Pero  qué  es   lo  que 

va  usté  a  dar  a  luz? 

SINIB.  Dos  perritos  lulús  de  Pomerania. 

TOMAS  ¡Amos,  amos,  formalidá! 

SINIB.  ¿Pero  es  que  cree  usté  que  la  donsellita  no 

lo  vale? 

TOMAS  ¿Cómo    la   doncellita?    ¿De   qué    doncella 

babla  usté? 

SINIB.  De  la  suya.  La  be  tomado  a  mi  servisio. 

TOMAS  Ab,  ¿pero  es  que  Luz  y  usté...?  (Aparte.)  Ay 

mi  madre,  que  ya  caigo. 
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Ksta  noche  estamos  sitaos. 

¿Citaos?  íY  deja  usté  sola  a  su  señora? 

Naturalmente. 

(Aparte.)  Llegó  la  tora  de  conc(uistarla. 

Sola,  pero    muy  bien    vigilada,  «¡sabe?  Hay 

dos    polisías   detrás  de  ella,  qfue    luego    me 

cuentan  todo  lo  que  hase  y  lo  que  dise;  y  si 

se  le  aserca  alguno  a    Rabiarle    de    amor... 

¡Ay,  de  aquel  que  se  le  aserque!  (Terrible.) 

(Aparte.)  ¡Pues  me  paece  que  se  m'ba  parao 

el  reló! 

Por  si  los    polisías  se  descuidasen  y   a   mi 

mujer    le  diese  por    sospechar  y    seguirme, 

espero  que  hable  usté  con  ella  y  me    ponga 

los  puntos  sobre  las  íes. 

Vaya  usté  tranquilo;  que  como  los  policías 

se  descuiden  y  hable  yo  con  su    señora,  se 

los  dejo  a  usté  bien  puestos. 

Pues  muy  agradesido.  (Haciendo  cómicas  reve- 
rencias.) Pues  muy  agradesido...  (Mutis.) 
¡Ks  de  lo  más  pastueño  que  se  vé...!  Bueno, 
hagaraos  arqueo  de  la  situación:  La  cuba- 
na, no  *t>ué  negarse  que  está  por  mí  que  se 
tambalea...  E-l  chileno,  citao  con  otra...  La 
ocasión  la  pintan  como  pa  darle  Petróleo 
Gal.  Ahora  que,  con  esto  de  los  policías,  si 
me  descuido,  a  mí  también  me  pueden  dar 
p'al  pelo.  Cualquiera  se  acerca  a  hablarla... 
Tenía  que  ser  otro  en  mi  nombre.  Un  buen 
peón  de  brega.  Pero  ¿dónde  encuentro  yo 
ese  peón,  si  tié  que  ser  un  desesperao  de  la 
vida,  un  hombre  decidido  a  todo,  y  aquí  no 
hay  guardias  de  asalto...? 
MAYORDOMO  (Por  la  derecLa.)  ¿Scñor?  E-l  señor  marqués  de 
Aguas  Calientes,  desea  hablar  con  el  señor. 
¿Marqués  de  Aguas  CaHentes?  ¿Quién  será? 
Dice  que  es  muy  amigo  del  señor. 
Que  pase,  no  vaya  a  enfriarse.  (Mutis  mayor- 
domo.) ¿Aguas  Calientes?  Pues  como  no  le 
conozca  de  la  barbería. 

(Que  se  inclina  profundamente  para    dejar  paso  a  RO- 
SENDO.)   ¿Señor?  (Mutis.) 

Son    SUar    mesié.  (Viene  vestido  como  un  figurín, 
con  exagerada  elegancia.) 

TOMAS  (Asombrado.)    ¡Rosendo!  ¿Tú? 

ROSEN.  Le  meme. 
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TOMAS  <Tú  el  marclués   de  Aáuas  Calientes?  Pero 

oye,  ¿desde  cuándo  te  Kan  ínstalao  a  tí  la 
calefacción? 

ROSEN.  ¡Menos  ckuflas,  señor  Tomás,  (Jue  está  usté 

Hablando  con  un  desesperao  de  la  vida! 

TOMAS  iE,h.}  (Vivamente.)  (¡Desesperao  de  la  vida? 

ROSEN.  Con  un  hombre  decidido  a  todo. 

TOMAS  iX  todo? 

ROSEN.  Las  verjas  de  este  jardín  saben  lo  c(ue  yo  be 

sufrido,  y  q(ue  estoy  barto  de  dar  vueltas... 

TOMAS  ¡Tú  eres  el  peón! 

ROSEN.  ¿Qué  dice? 

TOMAS  Ven  acá,  íjue  me  parece  ^ue  bas  Ueéao  con 

una  oportunidá  que  te  desconozco.  ¿Qué 
te  trae  aquí? 

ROSEN.  Ya  se  "lo  dije:  Desbacer  la  boda  de  Pepita 

con  el  inglés.  Porque  sin  ella  no  vivo,  se- 
ñor Tomás.  ¡Es  la  única  mujer  que  pué 
bacer  mi  felicidá!  (Llorando.) 

TOMAS  ¡Pero  qué  feo  te  pones!  Y,  en  Kn  de  cuentas, 

si  toas  las  m.ujeres  son  iguales,  ¿qué  más  te 
dá  esa  Pepita,  que  otra...  cualquiera? 

ROSEN.  Sí   que  me   dá.  Por  seguirla,   lo  dejé  too,  y 

vendí  el  taxi,  y  me  equipé  en  El  Águila,  y 
vine  volando.  ¿Y  sabe  usté  la  barbaridá 
que  be  becbo  con  el  dinero? 

TOMAS  Comprar  un  cortijo  en  Andalucía. 

ROSEN.  No,  señor;  jugármelo  en  Montecarlo.  Que- 

ría a  toda  costa  ser  rico  pa  llevarme  a 
su  bija;  pero  lo  perdí  todo  y  ya  no  me  que- 
da más  que  un  camino. 

TOMAS  ¿Cual? 

ROSEN.  El  de  todos  los  jugadores:  Suicidarme.  (Saca 

una  pistola.) 

TOMAS  Pero,  ¡oye  tú! 

ROSEN.  ¡Suelte! 

TOMAS  ¿Qué  vas  a  Kacer?  (Quitándole  el  arma.)  ¡Trae 

acá  eso,  que  no  es  pa  cbicos!  Y  abora  escu- 
cba  la  solución  de  tu  problema.  Aquí  se 
bará  con  Pepita  lo  que  ella  disponga. 

ROSEN.  (Muy  contento.)  ¿De  modo  que  si  me  quiere  a 

mí,  usté  no  se  opone? 

TOMAS  Desde  que  la  mujer  española  toma  parte  en 

las  elecciones,  no  se  le  pué  llevar  la  con- 
traria. El  hombre  ba  encontrao  la  borma 
de  su  zapato. 
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ROSEN.  ¿Y  la  mujer? 

TOMAS  La  mujer,  vota.    (Mostrándole  un  periódico.)  Lee 

ac[uí  las  últimas  noticias  de  Madrí,  pa  q[ue 
te  enteres,  y  lueéo  te  explicaré  yo  mi  plan. 

ROSEN.  (Hojeando  el  periódico.)  ¿A  ver?  (Oscuro.) 

Música 

(Cae  un  telón  4ue  simula  un  periódico,  en  el  4ue  se  lee 
muy  distintamente  la  siguiente  noticia.) 


NOTICIAS   DE   ESPAÑA 


EL  VOTO  FEMENINO   DETERMINA  EN   LAS 

ELECCIONES    UN     ENORME    TRIUNFO    DE 

LA  MUJER. 


Hasta  aKora  van  elegidas  300  diputadas.  Se 
acentúa  el  triunfo  del  partido  de  las  morenas, 
que  ya  auguramos  que  tenían  un  gran  partido. 
En  Madrid,  las  rubias  triunfan  por  Buenavista, 
y  las  castañas,  por  el  Centro. 

Las  del  Seguro  de  Maternidad,  se  van  del  Se- 
guro, para  copar  todos  los  puestos  de  la  Inclusa 
y  del  Hospicio. 

Las  del  grupo  «¡Abajo  los  hombres!»,  ante  la 
fuerza  arrolladora  de  las  derecKas,  cambian  de  po- 
sición, y  piensan  retirarse  en  el  momento  del  es- 
crutinio, para  evitarse  una  situación  embarazosa. 

Las  agrarias  han  acudido  en  manifestación  a 
los  Poderes  Públicos  para  que  se  roturen  todos 
los  montes  de  caza,  al  grito  de  «¡Menos  conejos, 
y  más  regadío!».  Al  final  pidieron  con  entusias- 
mo el  Himno  de  Riego. 

Las  Ligas  de  Feministas  y  Madres  de  Familia, 
hacen  oposición  tenaz  a  las  clases  medias.  Entre 
las  medias  y  las  Ligas  hay  gran  tirantez. 

En  nuestra  próxima  edición  transcribiremos 
una  sesión  del  nuevo  Congreso. 
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(En  un  nuevo  oscuro  se  levanta  este  telón  y,  al  dar  la 
luz,  apaiece  otro  <iue  representa  la  fachada  principal 
del  Congreso  de  los  Diputados.  Salen  por  la  derecka 
DIPUTADA  1.^  y  DIPUTADAS  y  cantan.) 

PIPUT.  1.*  Yo  venáo  al  Conéreso 

dispuesta  a  kacer  pupa; 

yo  soy  jabalina 

y  de  las  de  aupa. 

No  hay  un  diputado 

c(ue  se  me  resista 

y  todos  exclaman: 

¡Vaya  socia  lista! 

Que  soy  chica  lista, 

m.e  dice  Besteiro, 

pues  le  tengo  frita 

la  sangre  a  Cordeiro, 

y  se  ha  dado  el  caso 

sobrenatural 

de  no  interrumpirme 

Vérez  Madrigal. 

Diputada,  sosiégúese, 

que  al  asunto  me  ceñiré. 

Basta  de  interrupción 

y  escuche  la  interpelación. 
DIPUTADAS  Que  soy  chica  lista 

me  dice  Besteiro, 

pues  le  tengo  frita 

la  sangre  a  Cordeiro. 

Y  se  ha  dado  el  caso 

sobrenatural 

de  no  interrumpirme 

Pérez  Madrigal. 
DIPUT.  1.*  Diputada  feminista  soy, 

y  cobro  mil  pesetas  saneas, 

auníjue  al  Congreso  casi  nunca  voy, 

lo  mismo  c(ue  hacen  las  demás. 

DIPUTADAS  ¡Diputada! 

DIPUT.  1.*  Tóos  me  dicen:  Diputada,  di 

si  es  qfue  arma  broncas  tu  interpelación, 
y  les  contesto  que  al  estar  yo  allí, 
se  tién  que  armar  en  la  sesión. 

DIPUTADAS  Diputada  feminista  soy, 

y  cobro  mil  pesetas  saneas. 

DIPUT.  1.*  Aunque  al  Congreso  casi  nunca  voy. 
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lo  mismo  c[ue  hacen  las  demás. 
TODAS  ¡Diputada! 

Tóos  me  dicen:  Diputada,  di 
si  es  (jue  arma  broncas  tu  interpelación, 
y  les  contesto  que  al  estar  yo  allí, 
se  tién  (jue  armar  en  la  sesión. 

(Hacen  mutis.  Cortinas.  Por  delante  de  ellas,  salen 
TOMAS  y  ROSENDO.  Las  cortinas  se  descorrerán 
tan  pronto  se  Laéa  la  mutación  al  jardín  de  la  Villa  de 
Niza.) 


Hablado 


ROSEN.  Pero,  venga  usté  aq(uí,  señor   Tomás:  Eso 

c[ue  me  propone  pa  evitarme  el  suicidio..» 

TOMAS  Es  incontrovertible. 

ROSEN.  Mire  usté  que  se  me  bace  muy  cuesta  arri- 

ba lo  de  declararme  a  la  cubana...  Que  uno 
no  es  más  que  un  modesto  cbófer  de  sesen- 
ta sin  propina... 

TOMAS  Mira,  Rosendo;  no  andes  con  rodeos,  que 

abora  no  estás  de  servicio.  Si  no  eres  tú  el 
que  se  declara...   Soy  yo,  por  boca  de  ganso. 

ROSEN.  ¿De  ganso? 

TOMAS  Tú  no  tiés  más  que  acercarte   a  ella  y  ha- 

blarle en  nombre  de  un  amigo.  Pero,  oye, 
cuidao  con  que  se  te  escape  mi  nombre,  no 
te  vayan  a  oir  los  dos  que  la...  Bueno,  no 
te  vaya  a  oir  alguien,  y  me  comprometas. 

ROSEN.  Cuente  usté  con  el  anónirao. 

TOMAS  En  cuanto   le   digas   que  vas    de  parte  del 

que  la  tié  frita  con  sus  miradas,  sabe  que 
se  trata  de  vm.  servidor. 

ROSEN.  ¡Caray!   Mire  usté  qué  señora  más  guapa 

viene. 

TOMAS  ¡Cállate  que  es  ella!  Ya  lo  sabes:  Un  amigo, 

las  miradas,  conseguir  la  entrevista,  y  avi- 
sarme a  escape... 

ROSEN.  Es  que... 

TOMAS  Ahí  te  quedas. 

ROSEN.  Bueno,  pero  quedamos  en  que  si  hago  esto, 

la  Pepita  es  pa  mí,  mañana  mismo. 

TOMAS  Mañana  mismo.   (Aparte.)   ¡Pobre!  Mañana 
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GLORIA 
ROSEN. 
GLORIA 

PANCHA 
ROSEN. 


GLORIA 

ROSEN. 


GLORIA 


PANCHA 
ROSEN. 


GLORIA 
ROSEN. 


GLORIA 


ROSEN. 
GLORIA 


ROSEN. 

GLORIA 
ROSEN. 

GLORIA 

ROSEN. 


mismo  le  ka  m.etido  el  cliileno  cuatro  tiros. 

(Mutis  derecka.  Entran  en  escena    GLORIA  y  PAN- 
CHA por  la  Í2(luieT(la.) 

Mira,  PancKa.  Es  el  joven  de  la  verja. 
(Aparte.)  ¡Mí  padre,  qué  gackí! 
(Aparte  a  Paneta.)  Ya  me  está  mirando  como 
en  el  jardín...  Ahan:cáaie  (jue  me  sofoco. 
¡Y  cómo  no! 

(a  Pancha.)  Oye,  airosa  m.ulata;  desencKufa 
el  ventilador  y  dile  a  tu  señora,  (Jue  le  ten- 
go cjue  dar  un  recadito. 
iXIn  recado  a  mí? 

Es  de   parte  de  un  amiáo  al  íjue    ka  vuelto 
usté  tarumka. 

(Aparte.)  ¡Uy,  (jué  tímido!  No    se    atreve    a 
desirme  (jue  ese  amigo  es  él. 
Hable  el  niño  sin  miedo. 
Pues   sin  preámbulos,  porcjue  de  estos   en- 
carguitos  cuanto    antes    salga    uno,  mejor: 
Sepa  usté  c(ue  ese  amigo  cjuiere  verla  a  solas. 
íY  no  puedo  saber  quién  es? 
Se  kara  usté  una  idea  cuando   le  diga  (jue 
es  un  kombre  que  la  persigue  kace  días  con 
sus  miradas. 

(Aparte  a   Paneta.)  ¿HaS  vistO  qué    modo     máS 

delicado  de  desirme  que  es  él?  (Alto.)  ¡Ay! 
I  Abanícame,  Pancka!  (a  Rosendo.)  Pues  dí- 
gale a  su  amigo  que  vaya  esta  nocke  al 
Hotel  Palace  y  pregunte  por  el  cuarto  que 
kabrá  tomado  la  señora  Wasingkton  que 
es  el  nombre  que  yo  usaré. 
Descuide,  que  le  daré  el  recao. 
Y  akora,  ¿qué  tenía  yo  que  desirle  a  su 
amigo?  ¡Ak,  sí!  Le  dará  usté  este  abraso  de 

mi  parte.   (Le  da  el  abrazo.) 

(Aparte.)  ¡Mi  miadre!  (Alto,  imitando  el    tonillo  de 

Gloria.)  ¡Abanícame,    Pancka!  (Aparte.)  ¡Qué 
suerte  la  del  señor  Tomás!  ¿Pero  qué   ten- 
drá en  las  miradas,  que  las  atontolina? 
Hasta  lueguito,  mi  chancho. 
¡Un  momento...!  Haga  usté  memoria  no  sea 
cosa  que  se  le  olvide  algún  otro  encargo. 
Al  que  no  se  le  tiene  que  olvidar,  es  a  usté. 
(Burlona.)  i  A  ver  lo  que  le  dice  a...  su  amigo! 
Le  diré...  Pues  verá: 
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Música 


Le  diré...  Le  diré 

({ue  es  usted  taotiísima. 

y  (jue  me...  Y  <lue  me... 

me  Ka  KecKo  la  santísima. 
GLOKIA  Le  dirá  <}ue  ac(uí  está 

la  mujer  ctue  le  amará, 

y  verá  languidez 

si  consigue  dominar  su  timidez. 
ROSEN.  Le  diré...  que  es  usté 

algo  fotogénica, 

y  (jue  tié,  no  sé  qué 

de  una  neurasténica. 
GLORIA  ¡Cállese,  cállese 

que  me  voy  a  alterar! 
PANCHA  Lo  mejor,  si  hay  calor 

es  abanicar 

\Se  marcKa  abanicándose  cómicataente./ 

GLORIA  Hágale  olvidar 

sus  muchos  temores, 

porque  su  mirar 

me  enloqueció. 

Piense  que  al  hesar 

mi  boca  es  de  flores, 

y  muero  de  amores... 
ROSEN.  (¡Ya  me  entran  sudores!) 

GLORIA  Diga  que  por  él 

estoy  medio  loca 

y  que  es  muy  cruel 

negarme  amor. 
ROSEN.  ¡Es  poner  la  miel 

al  lao  de  mi  boca 

y  pisarme  el  acelerador...! 
GLORIA  Venga  aquí.  ¡Míreme! 

Deje  de  ser  tímido. 

Sin  temor  hábleme. 

¡No  se  ponga  lívido! 
ROSEN.  ^       ¡Ay  de  mí!  Déjeme, 

que  si  no  meto  el  pie. 
GLORIA  Cállese...  Venga  aquí*, 

yo  le  ayudaré. 
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(Van  saliendo  los  CUPIDOS  (secundas  tiples),  uno  por 
cada  lado  alternativamente,  y  figuran  lanzar  soa  flechan 
■obre  ellos,  en  una  artística  evolución.) 

CUPIDOS  Hoy  logró  clavar 

sus  flecKas  Cupido; 

y  aKora  sin  cjuerer 

se  han  de  adorar. 

Sólo  ha  de  curar 

su  herida  el  olvido. 
LOS  DOS  ¡Era  un  sueño  y  llega  el  despertar! 

(Hacen  mutis  todos  por  la  derecka,  y  termina  la  ot- 
(luesta.) 

Hablado 


PEPI. 


FLORA 


PEPI. 
FLORA 


PEPI. 
FLORA 


(Saliendo  con  FLORA,  por  la  izquierda,  indignadísima.) 

«¡Pero  ha  visto  usté,  madre?  Que  siempre 
m.e  lo  tengo  que  encontrar  a  I^osendo  ahra- 
zao  a  una... 

¡Valiente  sinvergüenza!  Ahora  que  tú  y  yo 
le  sacamos  esta  noche  los  colores  a  la  cara. 
Lo  (jue  es  de  tí  no  se  ríe  ese  chofero.  ¿Con- 
que Hotel  Palace  y  señora  Wasinghton? 
¡Ya  les  daré  yo  Estados  Unidos! 
<iQué  va  usté  a  hacer,  madre? 
Presentarnos  tú  y  yo   en  el  Hotel,  pa  que 
cuando  vaya  a  buscar  a  la  cubana,   se  en- 
cuentre con  nosotras,  y  enterar  al  chileno 
y  que  les  dé  lo  suyo  a  los  dos. 
¡Por  ahí  viene  padre! 

Pues  vamos  de  aquí,  que  no  se  entere  de 
esto.  Ya  sabes  lo  que  es  él  en  cuestión  de 
infidelidades  matrimoniales,  que,  en  cuanto 
sabe  de  una,  se  toma  un  disgusto  de  muer- 
te. (Vánse  las  dos  por  la  derecha.) 


Música 

(ai  compás    de  la   música,  entra    en  escena    TOMAS, 
cómicamente  acicalado  y  recita  sobre  la   orquesta.) 

RECITADO 


TOMAS  Vine-videy  wiaces.  Proverbio  latino.  Me  ha 

dicho  Rosendo  que...  señora   Wasinghton 
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en  el  Hotel  Palas...  No  kay  cjué  decir  c(ue 
con  ese  seudónimo  no  se  entera  ni  el  Me- 
tre.  Pa  remate,  el  chileno  con  Luz,  y  mi 
señora,  como  siempre,  a  oscuras.  Total, 
c(ue  no  se  puede  ir  a  una   cita  con  más  se- 

¿Urida.  (Llama,  cListando  a  un  lateíal.  y  van  saliendo 
varios  botones  por  distintos  lados.) 

CANTADO 

BOTÓN  1.        (Presentándole  una  flor  y  los  guantes  en  una  bandeja.) 

¡Señor...! 

TOMAS  (Colocándose     la    flor     en    la    solapa     y    cogiendo    los 

guantes.) 

Hay  ^ue  ponerse  seductor. 

BOTÓN  2.        (Con  otra  bandeja  en    la  ^ue  trae  bastón  y    sombrero.) 

¡Señor...! 

BOTONES         (Haciendo  reverencias.) 

¡Señor...! 

(Con  picardía,  entre  ellos.) 

¡Se  va  a  una  cita  de  amor! 

(Nueva  reverencia.) 

¡Señor...! 
TOMAS  Yo  soy  un  gran  conc(uistador. 

BOTONES  ¡Señor...! 

(Van  baciendo  mutis  silbando  el  final  del  motivo  musical; 
los  botones  pidiéndole  con  picardía  la  propina,  y  él,  ne- 
gándola con  gesto  cómico.) 

TOMAS  ¡Botones    a  mí,  cuando    me    espera    en    el 

Palas  una  americana,  como  pa  no  abro- 
charse en  la  vida...! 

TELÓN 


INTERMEDIO  MUSICAL 


CUADRO     SEGUNDO 


La  escena  dividida.  Dos  babitaciones  de  un  Hotel  lujoso,  separadas 
por  el  cuarto  de  baño,  con  el  cual  comunican  ambas,  por  dos  puertas 
laterales.  Las  babitaciones,  llevan  los  números  68,  la  de  la  izquier- 
da; y  7o,  la  de  la  derecba.  Ambas  tienen  puerta  al  foro  que  da  al  pa- 
sillo   del  hotel.  En   las  laterales,  en  primer     término,  armarios-alacena; 
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y  en  secundo,  cortinas  que  comunican  con  las  alcobas.  En  escena, 
muebles  apropiados,  y  los  mismos  en  las  dos  Kabitaciones.  £n 
el  cuarto  de  baño,  lavabo,  percba  y  bañera  cubierta  con  una 
cortina  para  ducbas  en  forma  circular.  Corcbo  de  loa  pies  y  pestillos 
interiores  en  las  puertas.  Es  de  nocbe. 

(Cuando  empieza  el  cuadro,  en  la  Kabitación  número  7o 
está  LISETTE,  monísima  camarera  del  betel,  termi- 
nando el  arreglo  de  la  misma.  Canta  un  aire  de  opereta.) 

LISETTE  «¡Mon  amour!  ¡Mon  amour! 

Viens  vite  sur  mon  coeur.» 

CAMAR.  (Entrando  con  PANCHA  por  la    puerta  foro  del     68.) 

Pase  usted.  (Mientras  tanto,  Lisette  pasa  al  cuarto 
de  baño  y  figura  terminar  su  arreglo  basta  que  se  pone 
a  escucbar  lo  que  bablan  en  el  68.) 

PANCHA        iE,s  esta  la  Kaoitación  para  mi  amita? 

CAMAR.  E,sta.  La  mejor  del  kotel.  Puede  usted  dejar 

el  neceser  ac(uí  mismo. 

PANCHA  No  se  olvide  que  en.  cuanto  ven^a  un  ca- 
ballero preguntando  por  la  señora  Was- 
ingKton,  lo  kan  de  pasar  aquí,  en   seguida. 

CAMAR.  Descuide  usted,  morenita. 

PANCHA  Voy  a  enterar  a  mi  amita  de  que  todo  está 
preparado.  (Mutis  por  68.) 

LISETTE  (Entrando  en  el  68,  desde  el     cuarto  de     baño,  y     diri- 

giéndose al  camarero.)  Oye,  (¡pero  te  bas  atre- 
vido a  darles  esta  Kabitación,  sabiendo  que 
está  alquilada? 

CAMAR.  Se  trata  de  unos  huéspedes   para  una  sola 

nocbe,  y  tú  ya  sabes  quien  la  ocupa. 

LISETTE  Sí:  Mesié  Dupont,  ese  astrónomo  que  no 
viene  a  dormir  ninguna  nocke. 

CAMAR.  Como  que  se  las  pasa  todas  en  el  Obser- 
vatorio, mirando  las  estrellas  para  bacer 
las  meridianas. 

LISETTE         ¿Pero  el  Maitre  está  enterado? 

CAMAR.  Ni  lo  sospecba.  Así  soy  yo  quien  cobra  los 
cien  francos;  conque  calla,  y  nos  lo  repar- 
tiremos. 

LISETTE         Pues   también    aquí   en    el   7o,  tengo    esta 

nocbe  una  parejita.  (Habrán  pasado  al  7o,  y  el 
Camarero,  al  bacerlo,  deja  en  el  cuarto  de  baño  el  Zie- 
Cesaire  que  le  entregó  Pancbita.) 

CAMAR.  El  amor  está  a  la  orden  del  día  en  la  Costa 
Azul. 
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LISETTE         Bueno,   vamonos    <íue  ya   lo    tengo    todo 

listo.  (Vánse  foro  del  7o.) 
TOMAS  (Entrando  por  el  foro  del  68.)  Aquí  eS    (londe    Va 

a  ser  la  entrevista.  Por  fin  voy  a  realizar 
mi  sueño;  y  <jue  va  a  ser  un  sueño  de  ca- 
torce horas  seguidas,  porcjue  hay  (jue  ver 
los  días  c(ue  llevo...  desvelao.  Bueno,  cau- 
tela. Avisaré  al  portero,  íjue  no  deje  pasar 
a  nadie  que  pregunte  por  mí,  no  sea  cosa 
(jue  mi  mujer  se  haya  escamao,  venga  y  me 
estropee    el    danzón    cubano.  (Mutis  foro  68.) 

DUPONT  (Entra    por    el  foro  del  68,    con    aparatos  de    éeologia. 

Es  un  tipo  raro  de  sabio  distraído  y  miope.  Calvo  y  usa 

perilla  y  lentes.)  He  tenido  ^ue  abandonar  el 
Observatorio  por  esta  noche  a  causa  de  la 
niebla.  En  fin,  lo  aprovecharé  para  des- 
cansar, (jué  buena  falta  me  hace  después 
de  diez  días  de  hacer  meridianas.  No  me 
ha  visto  llegar  la  camarera.  Mejor.  Así  no 
me  despierta  con  el  desayuno  y  duermo  de 
un  tirón  hasta  el  medio  día.  (Mutis  a  la  alcoba 

del  68.) 
CAMARERA    (Seéuida  de  SINIBALDO    por  el  foro  del  7o.)  Pase, 
señor. 

SINIB.  No  está  mal  el  cuarto.  (Medio  mutis  Camarera.) 

Ah,  oiga.  Tan  pronto  venga  una  niña  linda 
preguntando  por  Sinibaldo  Matahuana  de 
Talcahuano,  (jue  pase. 

CAMARERA  Si,  señor. 

SINIB.  Y  si  no  viene,  pasa  usté.  (Váse  Camarera  por   el 

foro.)  Hasía  dos  meses  que  no  tenía  una 
aventurilla.  ¡Qué  ajena  estará  mi  esposa  de 
mi  calaverada...! 

LUZ  (Entrando  por  foro  del  7o.)  Sinibaldo... 

SINIB.  ¡Querida  Luz...!  ¡Al  fin  llegaste! 

LUZ  Conste  que    vengo,   porque   me   prometió 

usté  ser  formal. 
SINIB.  (Aparte.)  Ya    éstá  con   lo    que  disen   todas. 

Siéntate  junto  a  mí,  que  quiero    tenerte  a 

mano. 
LUZ  jAy  qué  vergüenza...!  Porque  ha  de   saber 

usté,  que  esta  es  la  segunda  vez  que  cometo 

una  locura. 
SINIB.  (Aparte.)  Qué  casualidá...  Todas  me  disen  lo 

mismo.  (Alto.)  Oye,  niña  linda:  ¿A  que   ré- 
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LUZ 


SINIB. 
LUZ 


ROSEN. 


sulta  que  eres  también  huérfana  de  un  co- 
ronel? 

No  me   pregunte  nada.    ¡Qué    disgusto    si 
nos  viese  ac[uí  su  señora! 
No  se   lo  imagina.  Yo  siempre    que    tengo 
una  aventura   am^orosa,  le  finjo  un   duelo 
y  así,  con  la  alegría  de  verme  sano,  no  me 
arma  bronca  al  día  siguiente. 
Ah,  pero  (¡usté  no  ha  matao  a  nadie? 
¡Qué   voy  a  matar,  si  tengo    un    carácter 
más  dulse  que  el  mango!  Pronto  te    darás 
cuenta  de  él.  Pero  ponte  confortable.  Deja 
que  te  ayude. 

(Desnudándose.)  ¿Le  parezco  así  bien? 
Confortabilísima.  ¡Uy,  qué  linda  camisita! 
Pa  camisa  preciosa,  una  que  he  visto    esta 
tarde,  y  que  me  tié  usté  que  comprar.  Total, 
son  mil  francos. 

¿Mil  francos?  Te  advierto,  niña,  que  a  mí 
las    mujeres   tienen  que  quererme    por  mi 

cara  bonita.  (Poniéndose  bizco  y  feo.) 

¿Cómo?  ¿Pero  entonces  el  chalé  que  me  iba 
usté  a  regalar...? 
¡Tú  has  soñao,  pam.pílosa\ 
¿Ah,  si?  Pues  espere  usté  un  momento,  que 
voy  al  baño  a  tomar  una  ducha. 
Voy  contigo  pa  secarte. 
De    ninguna    manera.  ¡Usté   aquí    quiete- 
cito...! 
Pero  no  tardes,  sielito  lindo. 

Vuelvo  en  seguida,  corazón.  (Entra  en  el  baño. 

Aparte.)  Conque   por  su  linda    cara...   Pues 
está  fresco.  A  este  tío  le  doy  mico.  (Abriendo 

la  puerta  que  comunica  con  el  68.)  TnO     hay  nadie. 

Por  esta  habitación    puedo    escapar.   (Pasa 

al  68.) 

La     esperaré     sentado.  (Hace    mutis  a     la  alcoba 

del  7o.) 

Ahora  me  visto...  y  a  la  calle.  (Se  oye  mido  en 

la  puerta.)  ¿Eh?  Alguien  viene.  Me  ocultaré. 

\Se    mete  precipitadamente  en  el  armario.  En  la    preci- 
pitación se  olvida  de  coger  el  vestido  que  dejó  sobre  tina 
sÜIa.) 
(Entra  por  el  foro  del  68.)  Aquí     eS...     A     Ver    SÍ 

llego  a  tiempo  de  avisarles...  ¡Qué  tragedia! 
Si  supieran  que  está  ahí  al  lao  el  marido... 
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¡EK!  Un  traje  de  señora...  (Escuctando.)  Y  el 
señor  Tomás  roncando...  He  llegao  tarde. 

(Recoge  el  traje  y  lo  pone  en  una  silla.} 

GLORIA  (Por  el  foro  del  68.)  ¡CKacKito! 

ROSEN.  <iEK? 

GLORIA  <iMe  perdonará  el  ami^o  c(ue   me  kaya  re- 

trasado? 

ROSEN.  «íEl...  amigo?  (Aparte.)  ¡Mi  madre!    Entonces 

es  <íue  el  señor  Tomás  está  ahí  dentro  con 
otra...  ¡Pues  menudo  escándalo  se  va  a 
armar...! 

GLORIA  Lindísima  Kabitasión  para  dos  c(ue  se  c(uie- 

ren  ¿no? 

ROSEN.  (Aparte.)    ¡Y  el  traje  de  la  otra!     (Ocultándolo  a 

la  espalda.)   ¡Yo  lo  tiro   por  la  Ventana   para 
(jue  no  lo  vea! 
GLORIA  Estaría  ya  impasíente  el  amiéo.  ¡No  me  lo 

oculte! 

ROSEN.  (Aparte.)  ¡Ay,  íjue  lo  ha  visto...!  (Va  corriéndose 

de  espaldas  hacia  la  ventana  y  lo  tira.) 

LUZ  (Asomando,  dice  aparte.)  ¡Arrea!  ¡Me  ha  dcjao 

en  camisa! 
GLORIA  ¿Pero   qué  hase  tan   parado?  ¿No  me  dise 

nada? 
ROSEN.  Ahora  hablaremos...  Pase  usté  al  cuarto  de 

baño...  que  voy  en  seguida. 
GLORIA  (Aparte.)  ¡Pobre!  ¡Sigue  tan  tímido!  (Entra  en 

el  cuarto  de  baño.) 

ROSEN.  Nunca   me   agradecerá  el  señor  Tomás  el 

favor  que  acabo  de  hacerle. 

LUZ  (Sale  de  la  alacena  furiosa.)    Oye,  tú...    ¿(Jué   haS 

hecho  de  mi  traje? 
ROSEN.  ¡Luz!  ¿Pero  eras  tú  la  que...? 

LUZ  ¡La  que  te  va  a  ahogar  si  no  vas   ahora 

mismo  por  él! 
ROSEN.  Sí,  pero  no  grites.  Ahora  lo  traigo.  Entra 

ahí,  y  espera. 

LUZ  No  tardes.    (Mutis  a    la  alacena.  Rosendo    ecka    la 

llave.) 

ROSEN.  ¡Encerrá!  Esta  mujer  suelta  era  un  peligro. 

Y  ahora  aviso  al  señor  Tomás...  (Va  a  la  al- 
coba.) Señor  Tomás.  Señor  Toraás.  ¡Nada! 
Roncando  como  un  bendito.  Señor  To- 
más... ¡A  este  hombre  no  le  despierta  ni  un 
cañonazo! 

GLORIA  (Que  se  ba  desnudado,  basta  quedar  en  camisa.)  Voy 
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GLORIA 
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TOMAS 


GLORIA 


a  llamarle,    a   ver  si  le  quito  la   timidez... 

iL^naCllttOl  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta  que 
comunica  el  baño  con  el  n.     68.^ 

(Aparte.)  ¡Ya  está  aKí  la  cubana! 
¿Quiere  coger  mis  vestidos,    que  estoy  des- 
nuda? 
¿Desnuda?  (Aparte.)  ¡Mi  abuela!  Traiga  usté. 

(Ella  alarga  el  vestido.  El  lo  toma,  lo  deja  sobre  una 
silla  y  se  seca  el  sudor.  Aparte.)    ¡Mi    madre,    (Jué 

brazo...!  ¡Bueno;  yo  despierto  al  señor  To- 
más,  aunque   sea   a   puñetazos.  (Entra  en  la 

alcoba  del  68.) 

¡No  comprendo  tanta  cortedad! 
(Sale  demudado.)  ¡Ay,  mi  madre!  ¡Ay,  que  no 
es  el  señor  Tomás!  ¡Que  el  que  está  ahí 
dormido  tié  perilla!  Yo  me  Ke  equivocao  de 
habitación;  debe  ser  la  del  piso  de  abajo. 
Voy  a  avisarle.  (Mutis  foro  68.) 

(Saliendo  de  la  alcoba  del  7o.)     PatCSe     quC   tarda 

en  salir  la  niña  Luz...  Voy  a  ver  si  la  sor- 
prendo. (Va  a  la  puerta  y  dice  empujándola  sin  en- 
trar.) ¿Cuando  acabas  so  pampílosa? 

(Aterrada.)  ¡Mi  marido!  (Corre  a  ocultarse  en  la 
cortina  de  la  ducKa.  Sinibaldo  entra  en  el  cuarto  de 
baño.} 

¿Pero  es  que  no  quieres  que  te  vea? 

(Tras  de  la  cortina  un  grito  abogado.)   ¡AK! 

Pues  por  lo  menos  deja  que  bese  tu  mano... 
Anda  ya,  o  descorro  la  cortina. 

(Aparte.)  ¡DioS  mío!   (Alarga  el  brazo  desnudo,  que 

él  besa.) 

(Relamiéndose  después  de  besar.)  iLtTi    mi    Vida     nC 

besado  una  mano  como  esta...  Que  no  tar- 
des, o  vengo  a  darte  una  br Omita.  ¡Es  dema- 
siado vergonsosa!   (Ha  salido  al  7o  y  entra  en    la 
alcoba.) 
(Entra  por  el    foro  del     68,  loco   de     terror.)     ¡Acabo 

de  verla!  ¡Ella!  ¡Mi  mujer  en  el  Hotel..,!  ¡Y 
con  la  cbica!  ¡Abora  sí   que  va  a    ser    ella! 

(Reparando  en  el  traje  de  Gloria,  que  quedó  sobre  una 

silla.)  Pero  ¿cómo?  Un  traje  de  señora.  Silo 
ve  mi  mujer,  estoy  perdido,,,  ¡Al  patio  con 

él!  (Lo  tira  por  la  ventana  y  corre  al  cuarto  de  bañO; 
entra  y  cierra  el     pestillo  del  lado     del    68,)     Y  O    nO 

salgo  de  aquí,  así  me  maten, 

(Asomando  y  viéndole.)  ¡Caballero! 
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TOMAS  iUsté  acLVLÍ?  Baje  la  voz. 

GLORIA  Salga    akora  mismo,  c(ue  me    concLpromete. 

TOMAS  ¡No    puedo!  Está    aKí  mi    mujer.    ¡Vayase 

usté  por  ese  lao! 
GLORIA  ¡Está  mii  marido! 

TOMAS  ¡Entonces  Kágame  sitio!  (Se  oculta  ¿londe  Gloria.) 

GLORIA  ¡Oiéa  usté...! 

TOMAS  ¡Que  estamos  entre  dos  fuegos! 

GLORIA  ¡Silensio! 

SINIB.  (Ha  cruzado  la  escena  del  7o  y  va  al    cuarto  de     baño, 

diciendo.)  Desididamente,  le  doy  la  bromita. 

(Dando  con  los  nudillos  en  lá  pueita.)    PerO,  ¿Sales 

o  no? 
TOMAS  (Aparte.)  ¡El  chileno! 

SINIB.  (Entrando  en  el  cuarto  de  baño.)  ¡Te  VOy  a     espa- 

bilar de  una  vez!  ¿No  (íuerías  ducha?  ¡Pues 
toma  ducKa!  (Tira  de  la  cadena  exterior.  Se  oye 
caer  el  agua  con  fuerza,  y  exclamaciones  abobadas  de 
Tomás  y  Gloria,  y  fuertes  extremecimientos  y  reso- 
plidos.) ¡Qué  nerviosa  te    pones!  ¡Pa  que    te 

cures!  (Nueva  ducba  y  nuevos  ¿ritos,  etc.)  Y    anOra 

sécate,  q[ue  te  espero,  (Pasa  al  7o.) 

TOMAS  (Asomando  por  entre  la  cortina,  despeinado  y  soplando 

a^ua,  <lue  pulveriza  con  la  boca.)  ¡ISrur!  ¡Jjrur! 
GLORIA  (Asomando     también  con     el     pelo     revuelto.)     ¡EcXlé 

usté  el  pestillo! 

TOMAS  (Sale  todo  mojado,  y  corre  el  pestillo  que  comunica  con 

el  70.  Se  babrá  colocado  un  albornoz.)  ¡Voy! 

GLORIA  ¡Nos  ha  puesto  como  una  sopa! 

TOMAS  No  grite  usté,  no  la  oiga  y  nos  deje    secos. 

GLORIA  Déme  usté  un  albornoz. 

TOMAS  (Por  el  que    lleva  puesto.)    No     había     más     (JUC 

éste... 

GLORIA  Pues  yo  necesito  otro.  Búsc(uelo  donde  sea. 

(Nerviosa.)  ¡Un  albornoz...!  ¡Venga  un  al- 
bornoz! 

TOMAS  ¡Pues  como  no  le  traiga  a  usté  al  Ministro 

de  Justicia! 

GLORIA  ¡Déme  el  pyjama  c(ue    hay  en  mi    neceser! 

(Se  lo  entrega.  Gloria  se  lo  pone.  Tomás  se  seca  con 
una  toalla.) 

FLORA  (Con  PEPITA  por  foro  68.)  Pasa  sin  meter  rui- 

do, a  ver  si  sorprendemos  a  ese  golfo  de 
Rosendo  con  la  cubana.  ¡Pa  c(ue  te  con- 
venzas   de    una    vez...!    (Escucba    en  la  alcoba.) 

¿Oyes?  Ahí  le  tiés,  roncando. 
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PEPI.  Deje  usté,  madre,  ciue  aliora  entro. 

FLORA  ¡Quieta!  Pa  eso  estoy  yo.  Y  c(ue  no  le  tenia 

nanitas  a  ese  chofero.  ¡Vas  a  ver  lo  que  es 
un   accidente   automovilista!   (Se  remanda  los 

brazos  y  entra  decidida  en  la  alcoba.^ 

PEPI.  Madre,    en  los    ojos   no,   que   los  tié  muy 

rascaos. 
DUPONT        (Dentro.)  ¡Socorro!   ¡Favor! 
FLORA  (Dentro.)  ¡Toma!  ¡Golfo!  ¡Granuja!  (Se  oyen 

éolpes.) 

DUPONT        (Dentro.)  ¡Quc  me  matan! 

FLORA  (Saliendo.)  ¿Pero   a  quién  le  he  peáao  yo,  y 

qué  es  esto  que  le  Le  arrancao? 
DUPONT        (Saliendo,   indiánado.)    ¡Mí   bigotera!   ¡Esto   es 

intolerable!  iAbora  mismo  voy  a  quejarme 

al  Maitre!  (Mutis  por  foro  68,  furioso.) 

PEPI.  «¿Pero  qué  ka  hecbo  usté,  madre? 

GLORIA  ¿Qué   pasa? 

TOMAS  (Que  está  escucbando.)  Mi  mujer  que  debe  ha- 

ber matao  a  alguno.  (Se  oyen  golpes  dentro  de 
la  alacena.) 

PEPI.  «¡Oye  usté?  Suenan  golpes. 

FLORA  ¡Aquí   hay   gato    encerrao!    (Abre  la  alacena  y 

sale  LUZ.) 

PEPI,  ¡Luz! 

FLORA  ¿Cómo?  ¿Tú  aquí  desnuda,  y  bajo   llave...? 

LUZ  ¡Rosendo!  ¡Ha  sido  él! 

PEPI.  (Furiosa.)  ¿Dónde  está? 

LUZ  En  el  cuarto  de  baño. 

FLORA  Dad  vosotras  la  vuelta  pa  que  no  se  escape 

por  la  otra  habitación. 

LUZ  Vamos,  señorita. 

PEPI.  ¿Cómo  vas  a  salir  así? 

LUZ  Me   pondré  un  pyjama  que  hay   en  el  ar- 

mario. (Coée  de  la  alacena  el  pyjama  y  se  lo  lleva. 
Mutis  con  Pepita.) 

FLORA  (Va  al   cuarto    de    baño,  y    grita.)     ¡Roséndo,    sal 

ahora  mismo! 

TOMAS  (Aterrado.)  ¡Mi  abuela!  ¡Ya  está  ahí! 

FLORA  (Rabiosa.)  ¡No  contesta!  Rosendo,   ¿qué   es- 

tás haciendo? 

SINIB.  ¡Ea!  Ya  me  canso  de  esperar.  (Va  al  cuarto  de 

baño,  y  llama.)  ¡Luz!   ¡Luz! 

GLORIA  ¡Mi  marido! 

SINIB.  Sal  de  una  vez,  o  echo  la  puerta  abajo. 

GLORIA  ¡Estamos  perdidos! 
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TOMAS  Sal^a  usté  por  ahí,  y  entretenga  a  m   mu- 

jer. 

GLORIA  ¡Eso  es!  Y  usté  por  ahí,  y  entretiene  a  mí 

marido. 

FLORA  ¡Rosendo!  (Aporreando  la  puerta.) 

SINIB.  ¡Luz!  (ídem  por  el  otro  lado.) 

TOMAS  Prevenidos.  ¡A  la  una,   a  las   dos,  y   a  las 

tres! 


FLORA   y 

SINIB. 

GLORIA  y 

TOMAS 

FLORA   y 

SINIB, 

GLORIA  y 

TOMAS 

FLORA  y 

SINIB. 

GLORIA 


FLORA 
TOMAS 


SINIB. 


FLORA  y 
SINIB. 


Música 

(Símultáneamenfe,    salen    GLORIA    al    68  y  TOMAS 

al  7o,  cerrando  las  puertas  tras  de  sí.) 

(Al  ver  respectivamente  a  Gloria  y  Tomás.) 

¿Usted  áíjuí? 

Sí,  señor. 

¿Y  a  íjué  viene  usté  en  pyjama? 
¿Y  a  (lué  viene,  caballero? 

A  pedirle  a  usté  un  favor. 

En  no  siendo  de  dinero, 
hable  y  pida  sin  temor. 

(a  Flora.) 

Es  que  mi  marido, 
que  está  ahí  escondido, 
mi  salida  acecha. 
¡Qué  oportunidad! 

(a  Sinibaldo.) 

Es  que  mi  señora, 

que  es  aterradora, 

me  ve  y  me  escabecha. 

¡Qué  barbaridad! 

Pues  no  tema  nada, 

yo  le  salvaré. 

,7-  i  esposó 

I  en  cuanto  a  su  \  ^„„„„„ 

(  esposa 

,  /  escamado 
aunque  este  ^  ^^.^^^j^ 

/  celoso 
y  '^^  \  celosa 
le/ 


lal 


convencere. 
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GLORIA  y 
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Hádalo  en  seguida. 

¡Claro  c(ue  lo  haré! 

Sác[uenie. 

Sác(ueine, 

de  esta  horrible  situación. 

Mire  (jue  si  no  me  saca, 

me  ve  y  me  machaca 

sin  contemplación. 

Cálmese. 

Cálmese, 

porc(ue  yo  le  he  de  salvar. 

Entro  en  el  cuarto  de  baño 

le  /       .  le  / 

la  j  COJO    y  1^  j  engaño. 

y  no  hay  más  que  hablar. 

(Entran.  Flora  y  Sinibaldo  en  el  cuarto  de  baño.  Gloría 
queda  en  el  68  y  Tomás  en  el  7o.) 
(a  Flora.) 

«illsted  aquí? 

Sí,  señor. 

íY  a  qué  viene  usté,  señora? 

¡A  pedirle  a  usté  un  favor! 

¡Se  acabaron  los  flirteos! 

¡Ya  no  engraso  el  ascensor! 

Que  usté  no  se  irrite, 

y  no  precipite 

que  haya  un  cataclismo 

(¡Qué  inocente  es!) 

Pues  divinamente, 

porque,  casualmente, 

iba  yo  a  lo  mismo 

(Vaya  un  tío  pagues). 

En  la  ratonera 

ya  cayó  un  ratón. 

Ahora  voy  al  cuarto 

j       1    í  el  otro  í 

^°^^^  \  la  otra  \  ^^P"^" 

/  harta 
porque  ya  estoy  J  j^^^^ 

de  esta  situación. 
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FLORA  (Asomando  al  6S,  dice  a  Gloria.} 

Vayase. 
Vayase, 
c(ue  lo  saco  por  aquí. 

(Vuelve  al  baño.) 
GLORIA.  (Asustada.) 

Si  lo  saca  y  me  sorprencle 
y  este  lío  entiende 
qué  va  a  ser  de  mí. 

(Mutis  foro  68.) 
SINIB.  (£1  mismo  jue^o  pox  el  7o.  Le  dice  a  Tom.ás.} 

Márchese. 

Márchese, 

que  la  saco  por  acá. 

(Vuelve  al  baño.) 

TOMAS  Yo  ya  estoy  en  el  alero; 

pies  para  qué  os  quiero 
y  otra  vez  será. 

(Mutis  foro  7o.) 

RECITADO  SOBRE  LA  ORQUESTA 

SINIB.  Voy  a  ver  si  el  marido  se  fué. 

(Sale  al  7o.) 

FLORA  Voy  a  ver  si  se  ha  ido  ella  pa  llevarme  al 

chileno. 

(Salé  al  68.  £ix  este  momento  entran  por  el  foro  del  68 
y  del  7o,  respectivamente,  Tomás  y  Gloria.) 

CANTADO 


GLORIA 

TOMAS 

FLORA  y      / 
SINIB.  \ 

GLORIA 

TOMAS 

Los  CUATRO 

LUZ 


(Al  encontrarse  con  Sinibaldo.) 

(¡Ay,  Jesús!) 

(ídem  con  Flora.) 

(¡Me  caí!) 
<Cómo  estás  aquí  a  estas  horas? 


Eso  te  pregunto  a  ti. 

Se  va  a  armar  aquí  un  bochinche 
que  no  sé  cómo  salir. 

(Aparece  por  el  foro  del  7o,  con  el  pyjama  puesto.) 

iDa.  usté  su  permiso? 
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GLORIA 

(Aparte.) 

¡Vaya  compromiso! 

SINIB. 

(Aparte.) 

Esta  se  lo  cuenta. 

LMZ 

(Aparte.) 

¡Ay,  la  que  se  Ka  armao! 

PEPI. 

(Por  el  foro  del  68.    Trae    a    ROSENDO    cogido 

brazo.  Viene  furiosa.)                                                        , 

¡Ven  aíjuí,  indecente! 

ROSEN. 

¡Yo  soy  inocente! 

TOMAS 

(Aparte.) 

¡Este  me  revienta! 

GLORIA 

¿Qué  sucede  al  lao? 

FLORA 

(a  Rosendo.) 

Tienes  c[ue  decirnos 

(jué  estabas  haciendo. 

ROSEN. 

Vamos  a  reunimos 

y  lo  explicaré. 

PEPI. 

¡Pero  sin  mentirnos! 

TOMAS 

Cállate,  Rosendo, 

porque  ya  estoy  viendo 

que  metes  el  pié. 

del 


RECITADO  SOBRE  LA  ORQUESTA 

ROSEN.  Pasen  UStés  COnmiáO.    (Pasan  al   7o,  siéuiendo  a 

Rosendo.) 

TOMAS  (Aterrado.)  ¡Ay,  mi  madre! 

SINIB.  (¿Ustedes?  ¿Pero  qué  siánifica  esto? 

FLORA  ¡Eso  pregunto  yo! 

SIÑIB.  (a  Luz  y  Gloria.)  ¿Qué  significa  que  estén  us- 

tedes en  pyjama? 
GLORIA  Yo  lo  explicaré. 

TODOS  ¡Que  lo  explique!  (Expectación.) 

GLORIA  Salgamos  todos  al  hall.  (Avanzan  y  cae     un  te- 

lón corto  de  hall  lujoso  de  Hotel.) 

CANTADO 


Pues  verán  ustedes: 
No  es  cuestión  de  escama 
el  ver  a  la  gente 
que  luce  un  pyjama. 
Porque  hoy  el  pyjama 
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TODOS 


es  la  novedad 

y  es  traje  admitido 

para  sociedad... 
Por  el  pyjama,  jama,  jama,  jama,  jama, 
por  el  pyjama  se  perece  la  mujer; 
porc(ue  es  el  modo  de  llevar  los  pantalones 
y  a  los  varones 
lograr  vencer. 

Por  el  pyjania,  jania,  jama,  jama,  jama, 
como  es  la  moda  todos  tienen  que  pasar; 
porííue  el  pyjama,  jama,  jama,  jama,  jama, 
ya  no  es  prenda  de  cama, 
c[ue  es  para  pasear. 
Por  el  pyjama,  jam.a,  jama,  jama,  jama,  etc. 

(.Bailan  todos    cómicamente. J 


TOMAS  Y  aliora,  querido  Mataliuana,  antes  de  que 

yo  me  indigne,  lleve  a  las  señoras  a  que  se 
vistan,  que  yo   tengo   que   arreglarle   una 

cuenta  al  culpable  de  todo.  (Señalando  a  Ro- 
sendo.) 

ROSEN.  (¡Yo? 

TOMAS  (Conáraneneréía.)  ¡Cállese,  y  siéntese  el  acusa- 

do en  el  banquillo!  (Sentándole  en  la  concha  del 
apuntador./ 

FLORA  ¿Ven  ustés  mí  marido?  ¡Eso  es  un  carácter! 

(Mutis  todas  con  MataKuana.) 
TOMAS  ¡Y    abora...!     (Con  severidad.    Transición  al    (Juedar 

solos.)  Venga  un  abrazo  que  me  lias  salvao. 

(Le  abraza.) 
CLAX.  (Por  lateral  derecha.)   ¡OK,  señoTes!    Mí  Sclcbra 

encontrarles  abrasados  como  futuro  suegro 

y  yerno. 
TOMAS  ¿Cómo  suegro  y  yerno?  ¿Pero  es  que  ya  no 

se  casa  usté  con  mi  Kija? 
CLAX.  ¡OK,  no!    Mí   Ka   encontrado    otro    retrato 

todavía  más  paresido  a  la  mujer  que  quise. 

Es   el  más   paresido  de   todos.  Mire   osted. 

(Mostrándole  uno.) 

TOMAS  ¡Arrea!  ¡Pero  si  es  el  retrato  de  Clara  Cam- 

poamor! 
ROSEN.  Ali,  pero,  ¿es   que,   además  del  retrato   dé 

Pepita,  ha  visto  usté  otros  más? 
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CLAX. 
TOMAS 


CLAX. 
TOMAS 


ROSEN. 


TOMAS 


CLAX. 

ROSEN. 


CLAX. 


TOMAS 
CLAX. 


TOMAS 
CLAX. 


Siento  sincuentá  y  cuatro. 
¡Mi   madre!   ¿Y  ha   traído  usté  a  la  Costa 
Azul  a  ciento  cincuenta  y  cuatro  porteros? 
No  tema.   Mí  dará   indemnisasión  prome- 
tida. 

Entonces  no  Kay  más  que  kablar.  (a  Rosen- 
do.) Tú  te  casas  con  mi  ckica,  y  yo  rae  vuel- 
vo a  mi  portería  a  ver  cómo  anda  el  sindi- 
cato de  criadas,  (jue  las  tengo  en  huelga  de 
brazos  caídos. 

Bueno,  pero  antes  de  marcharnos  a  Madrí 
hay  (jue  aclarar  este  lío  cjue  se  ha  armao 
en  él  Hotel. 

Náa  de  aclarar,  que  ese  marido  chileno  es 
de  cuidao.  ¡Y  a  ver  quien  le  convence! 
Descuide,  que  ya  le  convenserá  su  señora. 
¿Y  quién  convence  a  las  mujeres   para  que 
nos  perdonen? 

¡Oh...!    Las  mujeres,  antes    de  que   peque- 
mos, ya   nos  han   perdonado.  Lo    difísil  es 
que  lo  confiesen. 
¿Y  qué  hay  que  hacer? 

Mí  ha  mandado  preparar  para  cada  una 
de  estas  señoras  una  é^an  sesta  de  violetas 
imperiales. 

Tié  razón  el  Míster.  Con  las  mujeres,  mu- 
cho regalo  y  mucho  mimo. 
O'kel.   No    olviden  nunca   que   todas   las 
mujeres  son  un   poquito    mocho   bastante 

mimosas.  (Llamando.)  ¡^laitrc!  (Este  aparece  en 
el  lateral.)  jLaS  vioietas  imperiales!  (Oscuro.) 


APOTEOSIS 


Aparece  una    espléndida  decoración  de  violetas  en  todos  los    tonos.  Al 

rondo,  aran  cesta  de  violetas  blancas,  que  se  abre  a  su  tiempo,  dejando 

ver  tres  mujeres  desnudas,  en  actitud  estatuaria. 

Música 


(Desfile  de  todas  las  tiples  y  vicetiples  de  la  Compañía 
en  artísticos  grupos,  vistiendo  fantásticos  trajes  en  pla- 
ta y  diversos  tonos  del  color  violeta.) 
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VEDETTE 


TODAS 


Mimosa,  si  río  o  lloro, 
mixaosa  para  enamorar, 
m.imosa  si  a  un  hombre  imploro 
y  aún  más  mimosa  al  encañar. 
Con  alas  de  mariposa 
saBe  volar  mi  corazón- 
Mimosa,  siempre  mimosa 
si  a  un  hombre  quiero 
pedir  perdón. 

¡Ah...! 
¡Carnaval,   Carnaval...! 
¡Arlequín  Ue^a  ya 
entre  risas,  como  aleare  cascabel, 
y  nos  enéaña,  se  burla  y  se  va...! 
¡Viva!  ¡Viva! 
¡Viva  el  carnaval! 

{Cuadro  animadísimo  y  espléndido  de  luz.) 


TELÓN 


Fin  de  «LAS  MIMOSAS» 
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OBRAS  DE  EMILIO  GONZÁLEZ  DEL  CASTILLO 


«Lazo  de  unión,»  comedia  en  un  acto.  (Premiada  en  el 
concurso  de  «El  Teatro».) 

«El  Intruso»,  Comedia  en  cuatro  actos,  basada  en  la  no- 
vela de  Blasco  Ibáñez. 

«Fenisa  la  comedianta»,  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros, música  de  Rafael  Calleja. 

«Las  Bandoleras»,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  música  de  Tomás  L.  Torregrosa. 

«Holmes  y  Raffles»,  fantasía  melodramática,  con  música 
de  Pedro  Badia. 

«La  garra  de  Holmes»,  segunda  parte  de  la  anterior,  mú- 
sica de  Pedro  Badía. 

«Cómo  se  ama»,  boceto  de  comedia  en  dos  actos,  original. 

«[Picaro  teléfono!»,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

«El  principe  Sin  Miedo»,  cuento  de  niños  en  dos  actos, 
en  verso,  música  de  Vicente  Lleó. 

«Sol  y  Alegría»,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Tomás 
L.  Torregrosa. 

«Los  Segadores»,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  música 
de  Manuel  Quislant. 

«El  bello  Narciso»,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  mú- 
sica de  Ramón  López  Montenegro. 

«La  hermana  Piedad»,  comedia  lírica  en  un  acto,  música 
de  Quislant  y  Badía. 

«[Eche  usted  señorasl»,  fantasía  cómico-lírica-bailable 
en  un  acto,  música  de  Quislant  y  Badía 

«Juan  Sin  Nombre»,  episodio  lírico-dramático  en  un  acto, 
música  de  Enrique  Reñé. 

«Benítez  cobrador»,  humorada  lírica  en  un  acto,  música 
de  Quislant  y  Badía. 

«El  amigo  Nicolás»,  aventuras  cómico-líricas  en  trece 
cuadros,  en  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 

«El  Dirigible»,  fantasía  cómico-lírica  en  dos  actos,  mú- 
sica de  Luna  y  Escobar. 

«Sangre  y  Arena»,  zarzuela  en  un  acto,  basada  en  la  no- 
vela de  Blasco  Ibáñez,  música  de  Luna  y   Marquina. 

«El  Padre  Augusto»,  comedia  lírica  en  un  acto,  música 
de  los  maestros   Quislant  y  Badía. 

«A  fuerza  de  puños»,  zarzuela  en  un  acto,  música  del 
maestro  Arturo  Saco  del  Valle. 

«Los  espadachines»,  novela  escénica  en  nueve  cuadros. 

«La  maja  de  los  claveles»,  saínete  de  costumbres  madri- 
leñas de  principios  del  siglo  XIX,  en  un  acto,  en  verso,  mú- 
sica del  maestro  Vicente  Lleó. 


-  70 


«La  reina  del  Albaícín»,  zarzuela  cómica  en  dos  actos, 
música  del  maestro  Rafael  Calleja. 

«El  reino  de  los  frescos»,  revista  fantástica,  música  de 
los  maestros  Cayo  Vela  y  Enrique  Brú. 

«Princesita  de  ensueño»,  leyenda  fantástica  en  un  acto, 
música  de  M.  Amenábar. 

«La  gloria  del  vencido»,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros,  música  de  Pablo  Luna  y  M.  Amenábar. 

«Eva,  la  niña  de  la  fábrica»,  refundición  en  un  acto  déla 
ópera  en  tres  actos  de  Franz  Lehar. 

«Sybill»,  opera  en  tres  actos,  de  Victor  Jacobi,  adapta- 
ción de  Pablo  Luna. 

«Poliche»,  traducción  de  la  comedia  en  cuatro  actos  de 
Henry  Bataille. 

«La  pobrecita  Dolores»,  humorada  en  un  acto,  música 
del  maestro  Pedro  Badía. 

«Mis  Cañamón»,  opereta  en  tres  actos. 

«La  señorita  del  cinematógrafo»,  opereta  en  tres  actos, 
música  de  Karl  Weinberger,  adaptada  al  castellano  en  co- 
laboración con  Pablo  Luna. 

«Jack»,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Victor  Jacobi. 
Adaptación  de  Pablo  Luna. 

«El  millón  de  pesos»,  viaje  en  dos  actos,  música  de  los 
maestros  Quislant  y  Badía. 

«Las  morenas  y  las  rubias»,  pasatiempo  en  un  acto,  mú- 
sica de  Quislant  y  Badía. 

«A  pie  y  sin  dinero»,  viaje  fantástico  en  un  acto,  música 
de  los  maestros  Quislant  y  Badía. 

«El  torbellino»,  voudeville  en  tres  actos,  música  de  los 
maestras  Quislant  y  Badía. 

«El  torbellino»,  arreglo  para  las  compañías  de  verso. 

«Las  hijas  de  España»,  humorada  en  un  acto,  música  de 
los  maestros  Quislant  y  Badía. 

«El  hombre  de  la  montaña»,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

«Su  alteza  baila  vals»,  opereta  en  tres  actos,  música  de. 
Leo  Ascher. 

«¡Mi  Granada...!»,  fantasía  en  un  acto,  música  de  Lola 
Victoria  de  Giner. 

«La  danzarina  de  Cracovia»,  opereta  en  tres  actos.  Mú- 
sica de  Osear  Nedbal. 

«Los  Calabreses»,  opereta  en  dos  actos.  Música  del  maes- 
tro Pablo  Luna. 

«La  emperatriz  lo  manda»,  opereta  en  tres  actos. 

«Los  sembradores  de  frío»,  drama  de  espectáculos  en 
cuatro  actos. 

«La  sonata  de  la  muerte»,  comedia  policiaca  en  cuatro 
actos. 

«El  diablo  está  en  el  convento»,  melodrama  en  cuatro 
actos. 

«El  crimen  de  la  Puerta  del  Sol»,  melodrama  en  cuatro 
actos. 
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«El  duende  del  teatro  de  la  opera»,  drama  policiaco  en 
cuatro  actos, 

«El  enigma  del  anillo  de  rubíes»,  comedia  dramática  en 
cuatro  actos. 

«En  las  sombras  de  la  noche»,  comedia  en  cuatro  actos. 

«El  toro  negro»,  drama  popular  andaluz  en  cuatro  actos. 

«¡Es  mucho  Madrid!»,  revista  cómico-bailable  en  un  acto. 
Música  de  Juan  Antonio  Martínez. 

«El  ministro  Giroflán»,  opereta  en  tres  actos,  adaptación 
de  «La  Presidenta»,  con  música  de  Amadeo  Vives. 

«Las  lunas  de  miel»,  fantasía  en  un  acto.  Música  de  Mo- 
desto Romero. 

«Barcelona  se  divierte»,  revista  en  dos  actos.  Música  de 
Francisco  Alonso. 

«La  salvación  de  España»,  fantasía  en  un  acto.  Música 
de  Francisco  Alonso. 

«Roma  se  divierte»,  opereta  en  tres  actos.  Música  de 
Jean  Gilbert. 

«Dedé»,  juguete  en  tres  actos.  Música  de  Christíné. 

«La  Bayadera», opereta  en  tres  actos.  Música  de  E.  Kalman. 

«Teodoro  y  C.^»,  vaudeville  en  tres  actos.  Música  de  Ja- 
cinto Guerrero. 

«Seis  personajes  en  busca  del  divorcio»,  (Ta  Bouche.) 
Música  de  Maurice  Ivain. 

«El  señor  cero»,  vaudeville  en  tres  actos.  Música  de  José 
Cabás. 

«Las  flechas  de  oro»,  fantasía  en  un  acto.  Música  de  Juan 
Antonio  Martínez. 

«Las  mujeres  Españolas»,  fantasía  en  un  acto.  Música  de 
Juan  Antonio  Martínez. 

«Cómo  se  hace  un  hombre»,  saínete  en  dos  actos.  Música 
de  Jacinto  Guerrero. 

«La  Rosaleda»,  historieta  cómica  en  tres  actos. 

«La  mano  misteriosa»,  comedia  de  aventuras  en  tres  actos. 

«La  joven  Turquía»,  zarzuela  en  dos  actos.  Música  de 
Pablo  Luna. 

«T.  S.  H.  o  los  pollos  de  la  onda»,  fantasía  en  un  acto. 
Música  de  Pedro  Badía  y  J^sé  Power. 

«Madame  Pompadour»,  opereta  en  tres  actos  de  Leo  Fall. 

«El  amigo  Venancio»,  juguete  cómico  en  tres  actos  adap- 
tación del  portugués. 

«¡Dios  salve  al  Reyl»,  zarzuela  en  dos  actos.  Música  de 
Pablo  Luna. 

«La  danza  de  las  libélulas»,  opereta  en  tres  actos  de 
Franz  Lehar. 

«El  país  de  la  sonrisa-,  opereta  en  tres  actos  de  Franz 
Lehar. 

«La  Calesera»,  zarzuela  en  tres  actos.  Música  de  Fran- 
cisco Alonso. 

«Dollars»,  comedia  en  tres  actos. 

«Los  Bullangueros»,  zarzuela  en  dos  actos.  Música  de  Ja- 
cinto Guerrero. 
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«El  tren  fantasma»,  comedia  en  tres  actos. 

«La  Reina  del  Directorio»,  zarzuela  en  tres  actos.  Música 
de  Francisco  Alonso. 

«Las  Verbeneras»,  juguete  en  dos  actos.  Música  de  Fran- 
cisco Alonso. 

«[Más  que  Paulinol»,  escenas  vascongadas  en  tres  actos. 

«La  Tatarabuela»,  comedia  en  tres  actos. 

«Canción  de  amor  y  de  guerra»,  adaptación  de  la  zar- 
zuela catalana  de  Capdevila,  Mora  y  Martínez  Valls. 

«El  caballero  del  guante  rojo»,  zarzuela  en  dos  actos. 
Música  de  Pablo  Luna. 

«La  picarona»,  zarzuela  en  tres  actos,  música  de  Fran- 
cisco Alonso. 

«La  playa  de  Ola-Ola»,  vaudeville  en  dos  actos,  música 
de  Calleja  y  Luna. 

«Las  Guapas»,  pasatiempo  en  dos  actos,  música  de 
Alonso  y  Belda. 

«La  Castañuela»,  zarzuela  en  tres  actos,  música  de 
Alonso  y  Acevedo, 

«Katiuska»,  zarzuela  en  dos  actos,  música  de  Sorozábal. 

«Las  Leandras»,  pasatiempo  en  dos  actos,  con  música 
del  maestro  Francisco  Alonso. 

«Las  Mimosas»,  pasatiempo  en  dos  actos,  con  música 
del  maestro  Ernesto  Rosillo. 

«Paganini»,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Franz  Lehar. 

«¡Allá  oelículasl»,  comedia  cómica  en  tres  actos. 

«Clo-Clo»,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Lehar. 

OBRAS  DE  lOSE  MUÑOZ  ROMÁN 

«Quereres  primeros»,  saínete  en  un  acto,  con  música  de 
Ángel  M.  Pompey. 

«El  rayo  de  sol»,  saínete  en  dos  actos,  con  música  de 
Pompey  y  Plá. 

«La  suerte  negra»,  saínete  en  un  acto,  con  música  de 
Francisco  Alonso,  y  Emilio  Acevedo. 

«Los  mandarines»,  disparate  cómico  en  un  acto,  con  mú- 
sica de  Acevedo  y  Giles. 

«El  Romeral»,  zarzuela  en  dos  actos,  con  música  de 
Acevedo  y  Giles. 

«La  Tirana  del  Candil»,  zarzuela  en  dos  actos,  con  mú- 
sica de  Acevedo  y  Giles. 

«Las  Guapas»,  pasatiempo  en  dos  actos,  con  música  de 
los  maestros  Alonso  y  Belda. 

«La  Castañuela»,  zarzuela  en  tres  actos,  con  música  de 
los  maestros  Francisco  Alonso  y  Emilio  Acevedo. 

«Las  Leandras»,  pasatiempo  en  dos  actos,  con  música 
del  maestro  Francisco  Alonso. 

«Las  Mimosas»,  pasatiempo  en  dos  actos,  con  música 
del  maestro  Ernesto  Rosillo. 

«jAllá  películas!»,  comedia  cómica  en  tres  actos. 


Precio  3  ptas. 


